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EL CÓD I CE 

E STE códice pictórico, que se conserva en la Biblioteca Uni. 
versitaria de Valencia es un volumen de 33'5 x 23 cm, encuader­
nado en pergamino con adornos dorados. En una de las cubier­
tas lleva la leyenda "Jardín de cámara" y en la otra, "Retrato 
de naturaleza", Tradicionalmente ha venido llamándose, sin 
embargo, "Atlas de Historia Natural", denominación con la que 
fue incluido en el Catálogo de manllscritos existen/es en la 
Biblioteca Universitaria de Valencia. publicado en 1913 por 
Marcelino Gutiérrez del Caño. 1 

, M. GUTIÉRREZ DEL CAllo, Catdlogo de fas manuscritos en la Biblioteca 
Vniversilaria de Valencia, 3 vols., Valencia, Maraguat, 19 13 (n.o 140). Con 
posterioridad. el códice ha sido citado en los si l/:u ientes cauilogos: J. DoMiNGUEZ 
BoROONA, Manuscritos con pin/rlras. No/as para IIn inl'entario de los COl1ser'\'a­
dos en colecciones pllblicas de España, Madrid, Centro de Estudios Históricos, 
1933 (n.o 1951); 1. TUOELA DE LA ORDEN, Los manuscritos de América en las 
biblio/ecas de España, Madrid, Ediciones de Cultura Hispánica, 19 54 (p. 457); 
F , GUERRA, Lo materia médica hispanQ-americana en la época colonial, Ma­
drid, Gráficas Europa, 1973 (n,O 3); J, M. LOpEZ. PJ~ERO, Hispaniae Seien/ia, 
Plan de la colecdÓn. Prospeellls of/he callee/ion, Valencia, Valencia Cultural, 
1975 (pp. 86-87); Firenze e la Toscana de; Medid nel/ 'Europa del Cinquecen/O, 
Firenze, Electa Editrice, 1980 (P. 213). 

Los estudios sobre la iconografia zoológica y botánica del siglo XV I descono­
cen, como es lógico, la existencia de este códice. Sin embargo resultan indispen­
sables para encuadrar su contenido los más importantes, entre ellos: C. NISSEN. 
Die zoologische Buenillustra/ion, lhre Bibliograp/!;e IInd Geschic/!le, Stuttgart, 
Hiersemann, 1969: C. N I$SEN, Die botanische Bucnillustration. ¡hn! Gescnich/e 
I/nd Bibliogrophie, 2.' ed., Stuttgart, Hiersemann, 1966; A. ARDER, Herhals. 
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Consta de 234 hojas de papel del siglo xv, como puede verse 
por sus marcas,2 estando en blanco las seis primeras y las diez 
últimas, Las restantes 218 contienen dibujos en colores a la 
acuarela de plantas y animales pintados por una sola cara, con 
la excepción de una que lleva figuras en ambas. 3 En casi todas 
las hojas hay un solo dibujo; solamente en cinco se incluyen 
dos o tres. 4 Sesenta dibujos corresponden a animales y los de­
más a plantas. El nombre de cada especie representada se indica 
en una o dos líneas manuscritas, con letra del siglo XVI,' gene­
ralmente en latín , castellano o en ambos idiomas, aunque tam­
bién hay diecinueve vocablos valencianos, dos italianos y seis 
en náhuatl u otras lenguas indoamericanas. 6 Las 218 hojas con 
dibujos están paginadas correlativamente del 1 al 425, aunque 
con sa ltos y repeticiones. 7 

En la primera guarda está pegado el ex libris impreso de los 
volúmenes que Salvador Perellós, Marqués de Dos Aguas, donó 
en 1830 a la Biblioteca Universitaria de Valencia. 8 En la última 
guarda hay una nota manuscrita, con letra del siglo xvn, que 
dice: "El Rey nuestro Sr. Felipe 2.° dio este libro a su médico 

Their Origil1 al1d Evolutiol1. A Chaprer il1/he His/oryo/8o/any. 1470-1670. 3.' 
ed., Cambridge, Cambridge Universily Press. 1988. 

Recientemente se ha publicado una edición facsímil del códice, con un 
estudio introductorio de J. M. López Piñero (Valencia, Vicen! Garcia Eds .. 
1990). 

2 El estudio de las marcas del papel de este códice fue iniciado por M. 
GUTlruEl. DEL C ... Flo, op. cit. (nota 1) y ha sido recientemente realizado en 
detalle por María Cruz Cabeza Sánchez-Albomoz, actual directora. de la Biblio­
teca Universitaria de Valencia. 

l La única hoja con dibujos en ambas caras es la correspondiente a las 
páginas 51 y 52 . 

• Incluyen tres figuras las páginas 42. 44, y dos figuras, las páginas 36, 50 
y 66. 

J Agradezco a Milagros Cárcel Orti. Profesora Titular de Paleografia de la 
Universidad de Valencia. su asesoramiento acerca de este tema. 

6 Como veremos en el comentario de los textos del códice, hay varios 
valencianismos en los vocablos castellanos: "roja" (p. 7), "quebrapiñas" (p. 36). 
"engañapastor" (p. 57) y "belmarin" (p. 69). 

1 Hay un salto de la página 16 a la 21 y otro de la 88 a la 93. Están repetidos 
los números lBI a 197. 

, Sobre esta donación, el F. LLoRe ... , Lo 8iblio/f>ea Unil'ers;taria de Valen­
cia. Valencia. Prometeo, s.a .. p. 129. 
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el Dr. Honorato Pomar, Valenciano, catedrático de yervas en 
la Univesidad de Valencia; heredóle su hijo maestro Pomar y 
muerto él me le vendió su madre la viuda de dicho Dr. Pomar 
por 50 libras, habiéndole juzgado los pintores en valor de 100 
libras" .9 

, La nota está fi rmada con las iniciales H.M.D.LV. , que no ha podido 
verificarse a quién corresponden. 
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FELIPE 1I Y LA HISTORIA NATURAL. EL JARDfN 
REAL DE ARANJUEZ 

EL interés de Felipe 11 por la historia natural no puede redu· 
cirse a una cuestión personal , sino Que hay que encuadrarlo 
en el papel desempeñado por el poder real en la organización 
de la actividad científica, desde la perspectiva de los orígenes 
del Estado moderno. 10 La ampliación de los fines de la gestión 
política supuso en el reinado de este monarca la aparición de 
nuevas funciones de gobierno directa o indirectamente relacio­
nadas con el cultivo de la ciencia. Las más importantes fueron 
una política económica de inspiración premercantilista, el con­
trol de los problemas sanitarios y de la realización de obras 
públicas, la racionalización y tecnificación del ejército, y la 
organización de los medios científicos y técnicos Que exigían 
las comunicaciones con el inmenso imperio colonial hispano­
portugués y la explotación de sus recursos naturales. 

Todo ello explica el amplio desarrollo que durante el reina­
do de Felipe 11 experimentaron las instituciones de carácter 

10 Acerca de la re lación de Felipe n con la actividad científica, ej J. M. 
LóI'EZ P[i;¡ [lRO, Ciencia y técnica en la sociedad española de los siglos XII' y XliII. 

Barcelona, Labor, 1919, Que incluye una bibliografia comentada sobre el tema. 
El libro de J. A. MARAVALL, /:'stado moderno y mentalidad social. Siglos X II al 
XVI. 2 vols. , Madrid. Revista de Occidente, 1972. resulta indispensable para 
situar el papel desempeñado por el poder real en la organización dc la actividad 
cientifica desde la perspectiva de los orígenes del Estado moderno. 
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científico y técnico dependientes de la Corona. La Casa de la 
Contratación, de Sevi lla se consolidó como un gran centro de 
ciencia aplicada a la navegación, el Protomedicato acabó de 
converti rse en un organismo controlador del ejercicio médico y 
de las medidas en tomo a la salud pública, en el Consejo de 
Indias alcanzó gran relieve el nuevo puesto de "cosmógrafo" , 
se fundó la Academia de Matemáticas, de Madrid como una 
institución destinada fundamentalmente a la ingeniería civil y 
militar, y se promovió la institucionalización del laboratorio 
químico y la "botica" de El Escorial , así como del jardín botáni­
co y las colecciones zoológicas de Aranjuez. A las mismas 
razones responden las empresas científicas acometidas entonces 
por el poder real, entre las que cabe destacar tres: el estudio 
sistemático de la geografía física y humana y la cartografía de 
la metrópoli y los territorios americanos que condujo a las Rela­
ciones de los pueblos de España y las R elaciones de Indias; la 
organización de observaciones astronómicas normalizadas "en 
las ciudades y pueblos españoles de las Indias"; y la primera 
expedición científica moderna, que investigó la historia natural 
mexicana desde 1571 a 1577 bajo la dirección de Francisco 
Hemández. 

Tradicionalmente se venía afirmando que el primer jardín 
botánico que existió en España fue el de Aranjuez, fundado por 
Felipe n de acuerdo con la recomendación que Andrés Laguna 
le había hecho en la dedicatoria de su célebre traducción caste­
·llana comentada de la obra de Dioscórides (1 555): "Siendo cosa 
justísima que, pues todos los principes y las uni versidades de 
Italia se precian en tener en sus tierras muchos y muy excelentes 
jardines, adornados de todas clases de plantas que se puedan 
hallar en el universo, también Vuestra Majestad provea y dé 
orden que a 10 menos tengamos uno en España, sustentado con 
estipendios reales". 11 Con anterioridad, Felipe 1I había demos-

11 A. LAGUNA, Pedacio Dioscórides Anazarbeo acerca de la materia medici­
na/ y de los ~'enenos mar/l/eros, Anver.;, en casa de Juan tatio, 1955, "Epístola 
nuncupatoria", s.p. 
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trado ya su interés por los jardines, como se reneja en la docu­
mentación dada a conocer por'Amezúa en su estudio sobre este 
aspecto de la biografia del monarca. 12 En 1550, como regente 
del reino, dictó minuciosas instrucciones para plantar árboles 
en gran escala en el sitio real de Aranjuez, que amplió a lo largo 
del decenio con nuevas disposiciones relativas a varios lugares 
regios. Desde su regreso a la península en 1569 se preocupó de 
forma continuada de la organización y el cuidado de los jardines 
reales, principalmente en Aranjuez pero también en la Casa de 
Campo, El Pardo, Segovia y, más tarde, El Escorial. Entraron 
a su servicio numerosos jardineros, en su mayoría flamencos y 
franceses, y ordenó traer grandes cantidades de árboles, plantas 
y semillas de Flandes, Francia, Valencia, Sevilla y Málaga. 
Dichos jardines estaban destinados al embellecimiento de los 
sitios reales y solamente el de " la isla de Aranjuez" parece 
haberse convertido, además, en un auténtico jardín botánico. 
Era proverbial por su belleza y frondosidad, contando con más 
de doscientos mil árboles, pero varios testimonios de importan­
tes científicos de la época, como Francisco Valles, Francisco 
Hemández o Francisco Franco, demuestran Que no fue un mero 
parque decorativo. Franco, un médico setabense afincado en 
Sevilla, afinna en un libro publicado en 1569: "El Rey don 
Felipe, nuestro señor, ha enviado un herbolario diligentísimo, 
Que anda por esta Andalucía con un catálogo de yerbas, buscan­
do los puestos de ellas para llevarlas a Aranjuez, en donde Su 
Majestad [ ... ] hace grandes jardines para poner todo género de 
plantas, así de las hermosas, Que deleitan con su vista, como las 
demás [ ... ] útiles para el uso medicina!", 13 También Valles, en 
su Sacra philosophia (1587), insiste en Que Felipe 11 "se preocu­
pa de traer medicinas de América para ser estudiadas; asi mismo 
las ha traído de otras partes y ha encargado recoger en jardines 
todo género de plantas exóticas de interés médico, y ha manda-

,: A. GoNZÁLEZ DE AMEZUA, Prólogo a: Agricufwra dejardines, por Grego­
no de los R(os (/592). Madrid, Ediciones Casti lla, 1951, pp, VII-LXV. 

Il F. FRANco, Libro de enfermedades contagiosas y la presrrvaci6n de elfas, 
Sevilla, Alfonso de Barrera, 1569, fls. XXXVIII-XXXIX. 
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do hacer libros que traten de todo esto". I~ Una orientación más 
puramente botánica tiene el testimonio de Hemández, quien, 
al comentar el libro de Plinio que habla de árboles exóticos, 
afirma que "muchos de los cuales nos ha hecho familiares la 
grandeza y cuidado del invictísimo Felipe 11, de tal manera que 
lo que la peregrinación no permitía a nadie en muchos años 
pueda verse junto en pocos días y lo que la natura leza repartió 
en muchas regiones .. . se vea junto en un rincón de España". 15 

Después veremos Que Felipe 1I nombró responsable de la parte 
dedicada a las plantas medicinales a un médico y naturalista, 
en conexión con las destilaciones Que se practicaban en el labo­
ratorio de El Escorial. Junto a los vegetales de distintas zonas 
del Viejo Mundo, no faltaron en Aranjuez los procedentes de 
América, sobre todo después de la gran expedición dirigida por 
Francisco Hemández. Había también allí una importante colec­
ción de animales. El flamenco Jehan Lhermite, que fue gentil­
hombre de cámara de Felipe 11, se refiere en su obra Le passe­
temps a los jardines reales de Aranjuez, de los que ofrece incluso 
un plano general. Además de ocuparse de las grandes plantacio­
nes de árboles y del jardín propiamente dicho, alude a los 
principales animales reunidos allí, entre los Que le llamaron la 
atención los camellos, las avestruces, los pavos reales y "toda 
clase de pájaros de diferentes países". 16 

En relación directa con Aranjuez redactó Gregorio de los 
Ríos su Agricultura de jardines (1592), primer libro sobre el 
tema publicado en Europa. 1' En 1589, Felipe II lo nombró 
capellán de Aranjuez en atención a " la experiencia Que tiene 

l' F. VALLES, De lis quae scriplo sum physice in Iibris sacris sive de sacra 
philosophia. liber singlllaris, Augustae Taurinorumn. apud haeredem Nicolai 
BevilaQuae, 1587.c. LXXIV. 

u F. H ERNÁNDEZ, Obras completas, 7 vols .. México, Universidad Nacional 
de México, 1960-1984, vol. V, p. 147. 

16 J. LHERMITE, Le passetemps... publié d'apres le manuscrit original par Ch. 
Ruelens .... Antwerpen, J. E. Buschmann, 1890, pp. 103-109. 

n G. DE LOS Rios, Agricultllra de iardines, qlle trala de la manera qlle se 
han de criar. governar, y consen'ar las plantas, Madrid, por P. Madrigal. 1592. 
Ed. de la Sociedad de Bibliófilos Españoles. con introducción de A. González 
Amezúa. Madrid, Eds. Castilla. 1951. 
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de cosas de plantíos y jardines". 18 Su tratado refleja la situación 
de la jardinería en los años del códice Pomar, en especial en los 
sitios reales. Se ocupó en él de un amplio número de árboles, 
arbustos y plantas con flores, entre ellos, ·'muchos .. , (que) van 
vin iendo cada día de las Indias y de otras muchas partes". 19 

,. el A. Gom.ÁLEZ DE AMEZÚA, op. cit. (nota 12), p. Lit 
" G. DE LOS RiOS, op. cil. (nota 17), p. 75. 
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FRANCISCO HERNÁNDEZ y LA PRIMERA 
EXPEDICIÓN CIENTfFICA AL 

NUEVO MUNDO 

COMO hemos ade lantado, una de las principales empresas cien­
tíficas organizadas por la corona durante el reinado de Feli­
pe Il fue la expedición que investigó la historia natural mexica­
na. Para dirigirla, el monarca nombró al médico y naturalista 
toledano Francisco Hemández (15 17- 1587), una de las grandes 
figuras científicas de la época. 20 

Tras estudiar medicina en la Universidad de Alcalá, Her­
nández ejerció varios años la profesión en Toledo y Sevilla. 
Ocupó luego uno de los puestos mejor pagados y de más catego­
ría en la España de la época: el de médico de los hospitales del 
Monasterio de Guadalupe, donde funcionaba un prestigioso 
centro de perfeccionamiento para cirujanos y médicos y gradua­
dos. A mediados de los años sesenta volvió a Toledo, estando 
ya en contacto directo con la Corte, a la que se trasladó como 
médico de cámara del rey a finales de 1568 o principios de 
1569. 

~ Los estudios más importantes sobre Hernández y la expedición cicntífica 
a Nueva España son los de G. SoMOI..INOS D'ARDOtS, Vida y obra de Francisco 
Herndndez, México, Universidad Nacional de México (Vol. I de la edición de 
Obras compieras citada en la nota 15) y la serie de catorce trabajos analíticos 
reunida bajo el título de Comentarios a la obra de Prancisco lIernández, 
México, Universidad Nacional dc México. 1984 (Vol. VII de dicha edición de 
Obras completas). Ambos yo[umenes recogen de fonna sistemática la bibliogra­
fía relacionada con el tema. 

18 



Convencido seguidor del humanismo de corte erasmista, 
Hemández tenía una sólida fonnación intelectual y científica y 
una mentalidad abierta a las novedades. Practicó en Guadalupe 
disecciones de cadáveres humanos, de acuerdo con los supues­
tos del movimiento encabezado por Vesalio , que fue amigo 
personal suyo, lo mismo que los ingenieros Juanelo Tumano y 
Juan de Herrera y el humanista Benito Arias Montano. Tam­
bién fue uno de los más tempranos defensores de la circulación 
pulmonar. Por encima de todo destaca, sin embargo, su dedica­
ción de naturalista. En sus años sevillanos exploró diversas 
zonas de Andalucía, en ocasiones junto al cirujano Juan Frago­
so para estudiar su nora y su fauna. Más tarde dirigió las 
plantaciones del jardín botánico de Guadalupe y recorrió las 
sierras extremeñas en busca de plantas y animales, alguno de 
los cuales disecó. 

No resulta nada extraño que Felipe JI eligiera precisamente 
a Hemández como director de una expedición destinada a estu­
diar la historia natural americana. Incluso es probable que su 
traslado a la Corte estuviera motivado por el proyecto. En 
cualquier caso, en enero de 1570 el rey lo nombró "protomédi­
co general de nuestras Indias, islas y tierra finne del mar Océa­
no", con órdenes "tocantes a la historia de las cosas naturales 
que habéis de hacer en aquellas partes". La primera de ellas era 
"que en la primera nota que destos reinos partieron para la 
Nueva España os embarquéis y vais a aquella tierra primero 
que a otra ninguna de las dichas Indias, porque se tiene relación 
que en ella hay más cantidad de plantas e yerbas y otras semi llas 
medicinales que en otra parte". 21 La expedición, planificada 
para cinco años, no estaba en principio limitada a México. Por 
ello, en la misma fecha citada, Felipe JI dirigió a los virreyes de 
Nueva España y del Perú dos inslnJcciones con idéntico texto. 

Tenninados los preparativos, Hemández salió de Sevilla en 
agosto del mismo año, acompañado, entre otros, de su hijo 
mayor Juan, que serviría de secretario de la expedición, y del 
cosmógrafo Francsico Domínguez, encargado de las observa­
ciones astronómicas en los territorios que se fueran estudiando 

l! el G. SoMQLlNOS O'AROO1S, op. cil. (nota 20), p. 146. 
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y de trazar sus mapas. En febrero de 1571 desembarcó en Vera­
cruz. Durante los seis meses-transcurridos estuvo sucesivamente 
en Gran Canaria y Santo Domingo de Cuba, islas sobre cuya 
historia natural escribió tres estudios que no han llegado hasta 
nosotros. Hasta marzo de 1574 recorrió -afirma Somolinos- "la 
casi totalidad de los territorios entonces descubiertos de la Nue­
va España ... desarrollando en sus viajes una especie de grandes 
circuitos que abarcaban regiones enteras": 22 la zona central me­
xicana, las costas del Mar Austral y Oaxaca, Michoacán y el 
Pánuco. Los componentes de la expedición eran , aparte del 
propio Hemández, su hijo y el cosmógrafo, dos O tres pintores, 
otros tantos escribientes, varios herbolarios, un intérprete , algu­
nos médicos indígenas y los mozos y acemileros. Desde marzo 
de 1574 hasta su regreso a España en febrero de 1577, Hemán­
dez residió en la ciudad de México, dedicado a ordenar los 
materiales, a experimentar los efectos terapéuticos de las drogas 
locales y a escribir. Estudió también la arq ueología mexicana 
y, por supuesto, practicó la medicina en el Hospital Real de 
Indios, enfrentándose con la epidemia de "cocolitze" de 1576, 
en la que asistió a las autopsias que practicó Alonso López de 
Hinojosos. 

Los materiales que se entregaron al rey como resultado de 
la expedición incluían plantas vivas plantadas en barriles y 
cubetas, "sesenta y ocho talegas de simientes y raíces", plantas 
secas "pegadas en hojas", pinturas de vegetales y animales en 
tablas de pino y treinta y ocho volúmenes con dibujos y textos. 
Entre estos últimos había tres tomos en náhuatl , idioma que 
Hemández aprendió y al que tradujo buena parte de su estudio 
para que sus resultados fueran , según sus palabras, "de utilidad" 
a la población índigena mexicana. Otra muestra de la relación 
que llegó a tener con ésta -tan distin tas de la de otras figuras 
científicas de la época- es la serie de mandas que incluyó en 
su testamento en favor de varios colaboradores nativos de su 
expedición. 

Hemández falleció sin que se cumpliera su gran ilusión de 
ver impresa su obra sobre la historia natural mexicana. Quedaba 

II G. SoMOLlNOS D'AROOIS, op. cit. (nota 20). p. 197. 
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también sin publicar el resto de sus numerosos escritos, entre los 
que destacan los siete volúmenes de su traducción castellana, 
con amplios comentarios, de la Historia Natural de Plinio, texto 
de importancia parecida a la versión que hizo Andrés Laguna 
de la Materia médica de Dioscórides. 23 

Quizá por el enorme gasto que significaba la publicación 
íntegra de los tomos procedentes de la expedición americana, 
Felipe JI encargó al napolitano Nardo Antonio Recchi que los 
resumiera. Al terminar el napolitano su trabajo, los originales 
entregados al rey fueron depositados .en la biblioteca de El 
Escorial , donde al parecer desaparecieron en el incendio de 
1671. En poder de Hemández habían quedado borradores o 
copias de lo entregado. 

La impresión del compendio de Recchi no pasó de algunas 
pruebas. Algunas noticias procedentes del trabajo de Hemández 
comenzaron a aparecer en obras de médicos residentes en Méxi. 
ca, hasta que en 1615, Francisco Ximénez, un dominico que 
trabajaba en el hospital de Huaxtepec, publicó una versión 
castellana del resumen del napo litano. 24 Trece años más tarde, 
la famosa Accademia dei Lincei, de la que formaba parte Ga li · 
leo, editó el texto de Recchi junto a comentarios y estudios de 
varios de sus miembros, con el título de Rerum medicarum 
Novae Hispaniae thesauTUs. A este libro, que apareció con 
portadas fechadas en 1628, 1630, 1648, 1649 y 1651 , se debió 
principalmente la difusión de la obra de Hemández, aunque 
fuera a través de un resumen poco afortunado. 25 Por otra parte, 
Juan Eusebio de Nieremberg incluyó en HisLOria na/urae, ma· 

u Esta traducción comentada de la Historia Natural de Plinio ocupa los 
volúmenes IV y V de la edición de Obras completas de Hemandez antes citada 
(nota 15). 

24 F. XH,IENEZ, Qua/ro libros, de la naturaleza y virtlldes de las plantas que 
estan recevidas en el uso de medizina en la N I/eva España ... con lo que el Doctor 
Francisco Hernández escr¡~¡6 1m lengua lalina ... México, en casa de la v;ud~ de 
Diego López Davalos. 16 15. 

n Rerum medicarum Noval' Hispaniae Thesaurus seu plantarum, anima­
{¡11m, mineralium Mexicanorum historia ex Francisci /{emal1dez ... relationi­
bus ... A Nardo Antonio Reccho collecta ac in ordinem digesta ... , Romae. ex 
T ypogntpheio Vilalis Mascardi, 1628. 
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xime peregrinae (1635) cerca de doscientos capítulos del texto 
completo de Hemández, transcritos de los originales que habían 
quedado en poder del naturalista toledano, y en 1790 se edita­
ron en Madrid, bajo la dirección de Casimiro Gómez Ortega, 
los tres vo lúmenes correspondientes a botánica de dichos origi­
nales. 26 Añadamos Que, entre 1960 y 1984, la Universidad 
Nacional de México ha publicado una excelente edición de las 
obras de Hemández. 27 

Ui J. E. DE NIEREMBERG, Historia naturae. maxime peregrinae .... Antverpiae. 
ex Officina Plantiniana Balthasaris Moreti. 1635. F. HERN AN DI!Z, Opera. CI/m 
edita. tum inedita. ad autographi fldem et integrilatem expressa ...• 3 vols., 
Matriti, ex Typographia Ibarrae Heredum, 1790. 

21 Cit. en la nota 15. 
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JAIME HONORATO POMAR y LA CÁTEDRA DE 
"HIERBAS" DE LA UNIVERSIDAD 

DE VALENCIA 

LA facultad de medicina más importante de los reinos hi spá­
nicos durante el siglo XVI fue la de la Universidad de Valencia. 
Inaugurada en 1502, fue una típica universidad municipal, man­
tenida económicamente y regentada por la oligarquía burguesa 
local. Desarrolló de modo preferente la enseñanza médica, 
mientras quedaban muy en segundo ténnino los estudios teoló­
gicos y jurídicos, en contraste con lo que sucedía en los grandes 
centros universitarios castellanos y en muchos otros del resto 
de Europa, 28 

Cuando se planificó su estructura en 1499, se decidió que 
la nueva universidad tendría una cátedra de medicina, además 
de incorporar la enseñanza regular de cirugía Que se venía 
dando en la ciudad desde 1462. Sin embargo, al nombrarse por 
vez primera profesores en 1501 se añadió otra cátedra -la llama­
da "segona cadira de medicina"- destinada a la enseñanza de 
anatomía durante el otoño y el invierno y de "herbes" o botáni­
ca médica en primavera y verano. De esta fonna,la Universidad 
de Valencia contó con las primeras cátedras españolas tanto de 
cirugía como de anatomía y botánica médica. No obstante, 
durante las primeras décadas del siglo, la enseñanza médica fue 
de poca altura y muy atenida a los supuestos tradicionales. 

11 el J. M. LóPEZ P1~ERO. La Facultad de Medicino. de la Un iversidad de 
Valencia. Aproximación a su historia. Valencia, Universidad de Valencia, 1980. 
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La situación cambió radicalmente a partir de los años cua· 
renta, gracias a la actividad de un importante grupo que impuso 
las corrientes renovadoras. La enseñanza de anatomía y " her· 
bes" pasó a basarse, de acuerdo con dichas corrientes, en la 
práctica regular de disecciones de cadáveres humanos y de her· 
horizaciones en varias zonas representativas de distintos tipos 
de flora. En 1560, dicha enseñanza se separó en dos cátedras 
independientes, una de anatomía y otra de "hierbas y otros 
medicamentos simples". Además, se habían creado o se funda· 
ron después cátedras de "práctica", "Hipócrates", " práctica 
particular" y medicamentos químicos, de forma que la Univer­
sidad llegó a tener ocho cátedras médicas, cifra excepcional para 
la época. 

La renovación de la enseñanza anatómica valenciana fue 
encabezada, a partir de 1547, por Pedro Jimeno y Luis Collado, 
dos discípulos directos de Vesalio.29 La de "herbes" inició su 
nueva orientación en 1545, cuando pasó a ocuparla Pedro Jai­
me Esteve, discípu lo de Jacohus Sylvius y Guillaume Rondelet, 
y autor, entre otras obras, de una edición de la Theriaca de 
Nicandro, con traducción latina y amplios comentarios, y de 
un Diccionario de las yerbas y plantas medicinales que se hallan 
en el Reino de Valencia. JO La máxima figura de esta cátedra 
durante el siglo XV I fue , sin embargo, Juan Plaza, titular de la 
misma entre 1567 y 1583 . Su nombramiento coincidió con la 
fundación de un jardín botánico, el primero en España de tipo 
universitario. Además de sus otros deberes relativos a las clases 
teóricas y la práctica de herborizaciones, en dicho nombramien­
to se le ordenó "que tinga compte ab hun ort en lo qual se 
planten les erbes que adaquell parexeran necesaries, donantli 
loch opportu hon se fasa dit ort e ortola que tinga carrech de 
cultivar aqueU" (que se encargue de un huerto en el que se 
planten las hierbas que le parezcan necesarias, proporcionándo­
le lugar adecuado para que se instale dicho huerto y jardinero 

19 el J. M. LóPEZ Plf.lERO. The Vesalian Movement in Si:deenth Century 
Spain, Jouma' o/ tire History o/ Biofogy. 12. 45·8 I (1979). 

)(1 el 1. M. LóPEZ PIf.lERO, Pedro Jaime Esteve. En: Diccionario histórico de 
la ciencia moderna en España, Barcelona, Península, 1983, vol. 1, pp. 312·) 14. 
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que se ocupe en cultivarlo). Plaza mantuvo una estrecha rela· 
ción científica con el gran naturalista flamenco Charles de 
l'Esc1use (Clusius), que difundió en Europa las aportaciones 
botánicas del catedrático valenciano, principa lmente a través 
de su famosa obra Rariorum aliquot stirpium per Hispanias 
observatarum Historia (1576). J I 

Jaime Honorato Pomar fue el sucesor de Plaza en la cátedra 
de "herbes". Nacido en la misma ciudad de Valencia hacia 
1550, estudió medicina en su Universidad, teniendo como 
maestros, entre otros, a Luis Collado y al propio Plaza. Tras 
obtener el título de doctor en octubre de 1573, permaneció en 
Valencia dedicado al ejercicio profesional y en relación directa 
con el ambiente médico uni versitario. Ocupó primero durante 
cinco años la cátedra de anatomía (1 574·78) y en 1584 fue 
nombrado titular de la de "hierbas y otros medicamentos sim· 
pies". 32 De forma parecida a lo que había sucedido en el nom· 
bramiento de Plaza, en el de Pomar se insistió en la orientación 
práctica de la enseñanza, disponiéndose que "hjxca en lo stiu e 
primavera ... per la orta a he rboli~ar, al barranc de Carraixet, a 
la Devesa, al barranc de Torrenl, a la Marina y a Nra. Sra. de 
la Murta, una vegada al any y a90 repartit en quinze di es" (sa lga 
en el verano y la primavera ... por la huerta a herborizar, al 
barranco de Carraixet, a la Dehesa, al barranco de Torrent, a 
la Marina y a Nuestra Señora de la Murta, una vez al año y ello 
distribuido en quince días).)3 La documentación de arch ivo 
refleja que durante los tres lustros que fue catedrático Pomar la 
organización de las excursiones didácticas para herboriza r se 

JI CI F. MARTi GRAJALES, El doctor Juan Plaza. ESllldio biográfico. Valen­
cia, M. Alufre, 1893; V. PESa C'ERVERA, Noticia histórica del catedrático mlen­
duno de materia médica doctor Juan Plaza, Valencia, F. Doménech. 1895. 

)2 A la biografia de Jaime Honorato Pomar no ha sido dedicado hasta ahora 
ningún estudio. La obtención de los t itulos de licenciado y de doctor en: Archivo 
Histórico Municipal de Valencia, S/Ildi genera l, 21, 17 de octubre 1573. Los 
nombramientos y salarios correspondientes a las cátedras de anatomía y " hcr­
bes" en las series documentales Manflal de Consells y Lonja NO~"(1 del mismo 
Archivo. 

n Archivo Histórico Municipal de Valencia. Mamml de Conse/Is. 109, 15 
mayo 1584. 
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desarrolló y amplió. 34 La reglamentación que, poco después de 
su muerte, apareció en las constituciones de la Universidad de 
Valencia de 16 11 puede considerarse como el sedimento nor­
mativo de su actividad docente: "Lo catedratich de simples o 
herbes ... sera obligat a mirar les hemes per los 1I0chs acostu­
mats, per a que los vejen y coneguen ocularrnent los estudiants, 
per este arde: que la primera exida sia per los horts, la segoDa 
per di verses patis de la horta, la tercera al barranc de Carraixet, 
la quarta al barnmc de Torrent, la quinta a la Murta y a Picalte­
jo, y a les demes partes ques costum. Y per als estudiants que 
no podran anar, portara les herbes que son mes rares, y menys 
conegudes, per a mostrarles als estudiants, per que tinguen 
noticies delles" (El catedrático de [medicamentos] simples o 
hierbas ... estará obligado a observar las hierbas en los lugares 
acostumbrados, para que los vean y conozcan ocularmente los 
estudiantes, por este orden: que la primera salida sea por los 
huertos, la segunda por diversas partes de la huerta, la tercera 
al barranco de Carraixet, la cuarta al barranco de Torrent, la 
quinta a la Murta y a Picaltejo, y a las demás partes que es 
costumbre. Y para los estudiantes que no puedan ir, traerá las 
hierbas que son más raras y menos conocidas, con el fin de 
mostrarlas a los estudiantes, para que tengan noticia de ellas). lS 

Entre los deberes de los estudiantes de medicina, dichas consti­
tuciones afirman que " per a majar conexen~a, y noticia deis 
simples y herbes, seran obligats dits estudiants, no teniot just 
impediment, anar dos vegades per lo menys al any ab lo Cate­
dratic de Simples a emotizar" (para mayor conocimiento y 
noticia de los [medicamentos1 simples y hierbas. estarán ob liga-

J~ Por ejemplo, en las "apocas" de los CUf'jOS académicos 1593·94 y 1594.95, 
además del salario de 62 libras y 10 sueldos por las lecciones diarias, aparece 
otro cobro suplementario de 25 libras "per haver anal a la sena de Mariola per 
al exercici de les herbes" (Archivo Histórlco Municipal de Valencia, LAmja 
NoWJ. 63, 8 agosto 1594 y 14 febre ro 1595). Precisamente, la excursión a la 
siena Marlola fue sustituida por otra a Picaltejo por una provisión de los 
' 'jurats'', que consideraron que era más conveniente para la enseñanza (Archivo 
Histórico Municipal de Valencia, Manual de Consefls. 122.21 mayo 1596). 

JI Constilucions del ESllldi General de la Insigne Ciutal de Valencia. Valen· 
cia. Felip Mey, 161 1, cap. VIII, 4. 
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dos dichos estudiantes, no teniendo justo impedimento, a ir dos 
veces al año por lo menos a herborizar con el catedrático de 
simples). 16 

El prestigio de Pomar hizo que durante las dos últimas 
décadas de la centuria fuera designado para desempeñar funcio­
nes oficiales de importancia , como "examinador de médicos" 
y otras de carácter médico legal o sanitario. J7 Mucho más nos 
interesa en este lugar su relación con Felipe II y las iniciativas 
regias tocantes a la historia natural. Documentalmente consta 
que Valencia fue uno de Jos principales lugares de procedencia 
de los árboles y otras plantas que Felipe JI hizo llevar a Aran­
juez y demás jardines reales. A partir de 1565, es decir, aproxi­
madamente desde el momento en el que Plaza fue nombrado 
catedrático de "herbes" y se fundó el jardín botánico universita­
rio, salieron de Valencia numerosos envíos de diversos "árboles, 
arbustos y hierbas" y, en alguna ocasión, también de aves, quizá 
procedentes de la Albufera. JI Todo hace pensar que Plaza estu­
vo ya en conexión con los jardines y las colecciones zoológicas 
regias, pero carecemos de fuentes que confirmen esta presun­
ción. En cualquier caso, Pomar sí lo estuvo, recibiendo como 
muestra de la estimación del monarca la espléndida serie de 
dibujos que forman el Alias de HislOria Natural hoy conser­
vado en la Biblioteca Universitaria de Valencia. Ya hemos visto 
que se titulaba médico suyo, pero ello no Quiere decir Que 
figurase entre el personal facultativo destinado a la asistencia 
del rey y su familia. Sin duda, su posición era similar a la de 
Francisco Hemández, nombrado "protomédico" para encabe-

~ [bid .. cap. IX, 2. 
)l Fue "examinador de médicos" en 158 1 y 1592 (Archivo Histórico Muni­

cipal de Valencia, Manual de Consells, 105, 18 febrero 1581; 119, 11 agosto 
1592), inspeccionó oficialmente varios lugares sospechosos de contagio a linales 
de 1592 y a comienzos de 1593 (A. H.M.V., Malilla/ de Conse/Is. 119.24 
diciembre 1592 y II marzo 1593) Y recibi6 en 1597 el nombramiento de 
"dewspitador" de la Ciudad y el Reino de Valencia, importante cargo de 
carácter fundamentalme nte médicolegal (Archivo del Reino de Valencia. Canci­
lIeria Real. Officialum Valellliae, 1597-1598, f. 151 v). 

JI el A. GoNZÁLEZ DE AMEZú", op. cit. (nota 12), p. XXVI;J. L. V"LVERDE, 

Catálogos de documentos de interés histórico-farmacéutico conservados en el 
ArchivQ General de Sirnancas. Granada, Universidad de Granada. 1976. p. 36. 
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zar la expedición al Nuevo Mundo, ya la de Nardo Antonio 
Recchi , designado en 1580 "médico de cámara", pero "con 
obligación de ejercer el oficio de simplicista, haciendo plantar y 
cultivar hierbas medicinales en los jardines rea les; ve r, concerta r 
y poner en orden lo que trajo escrito de Nueva España el Dc 
Francisco Hemández; advertir y enseñar a los otros médicos de 
la corte lo concemiente a esta facultad (la botánica), por la 
necesidad que había de ello, así como también de cuidar y ver 
lo correspondiente a las destilaciones, buscando hierbas a pro­
pósito para este objeto". 39 La función de consejero en botánica 
médica la desempeñó Pomar, en vida de Felipe n , desde su 
cátedra de Valencia, pero poco antes de la muerte del monar­
ca en septiembre de 1598, éste "mandó instituir en su Palacio 
Real -según el testimonio coetáneo de Gaspar Escolano-- una 
nueva pla~a de su médico herbolario, por no haber en toda 
España cátedra de yerbas y florecer tanto en sola Valencia, por 
los grandes herbolarios y catedráti cos suyos Pedro Jaime (Este­
ve), Collado, Pla~a y el dicho Pomar". 40 En consecuencia, este 
último renunció en mayo de 1599 a su cátedra de "herbes y 
simples" y se trasladó a la Corte , donde residió hasta su muerte 
a comienzos de 1606. ~ I 

19 CI J. M.. JIMENa Mu~oz, Médicos y cirnjanos en "Qllilociones de Corle" 
(1435-1715). Valladolid, Universidad de Valladolid, 1977, p. 75 . 

.., G. EscoLANO, Década Primera de la Historia de la Insigne y Corona­
da Ciudad y Reyno de Valencia, Valencia, Pedro Patricio Mey, 1610. c. 1064. 
Archivo del Palacio Real, Madrid, Cédulas reales. 9. 24 abri l 1598, 

.1 En la Biblioteca Historicomedica de Valencia (Archivo Rodrigo Perlcgás, 
Médicos valencianos s. XV II , 2) se conserva la copia de un documento del archivo 
parroquial de San Andrés. de la ciudad de Valencia, según el cual, el9 de marzo 
de 1606 "anaren a dir una missa cantada pero l'anima del doctor Pomar". La 
iniciativa partió de Me1chor de Villena. su sucesor en la catcdra de "hcrbes", 
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FAUNA Y FLORA DE AMÉRICA Y EL VIEJO MUNDO 
EN EL CÓDICE POMAR. AUTORES DE LOS 

DIBUJOS Y DE LOS TEXTOS 

L AS plantas y animales representados en los dibujos del códi­
ce se reparten de forma desigual entre el Viejo Mundo y Améri­
ca. Los procedentes del primero pueden distribuirse a su vez 
entre especies propias de la Europa occidenta l y mediterránea, 
y exóticas o "peregrinas". es decir, del Próximo Oriente y de 
zonas más lejanas de Asia y África. Por ejemplo, entre los 
animales del Viejo Mundo hay varios mustélidos y numerosos 
paséridos europeos, un cisne vu lgar (Cygnus 0 /or)42 -especie de 
la que sabemos se habían traído muchos ejemplares de Flandes 
al jardín de Aranjuez- y aves tan típicas de la Albufera valencia­
na como las que en el códice se denominan " foja" (Fulica atra) 
"carnaJet de nu" (Charadrius hiaticula) y "camiluenga" (Hi­
manlopus himantopus);43 pero, junto a ellos, figuran otros exó­
ticos, como la jineta del Senegal (Genetla senegalensis), la pin­
tada o ga llina de Guinea (Nllm ida meleagris), el " mico tartarín" 
(CynocephaJus hamadryas), el rinoceronte o "bada" (Rhinoce­
ros), el morito o "ibis negra" (Plegadis fa lcinellus) y los grandes 
lagartos de las palmeras y de las arenas (Uromastix spinipes y 
Vara nlls grisells), que en el códice se llaman "cocodrilos terres­
tres", expresión empleada por vez primera por Heródoto. 44 

G Affas. p.8. 
4¡ Atlas, pp. 6, 55 Y 14 . 
.... AlIas. pp. 78, 31, 86, 101. 16. 62 y 64. 
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Algo parecido sucede con las plantas del Viejo Mundo. Las 
más numerosas son las europeas, en su mayor parte de carácter 
medicinal, aunque también hay otras "de adorno", como tres 
tipos de narciso y cinco de tulipanes. 45 Como es sabido, la 
mayoría de estos últimos procedían de Asia Menor y desde 
mediados del siglo XVI fueron intensamente cultivados por los 
jardineros de los Países Bajos, de donde vinieron a Aranjuez y 
los otros "sitios reales". Sin embargo hay también especies 
vegetales exóticas o "peregrinas", como el "malabatrum" y la 
"caña fistola" de la India (Cinnamomum tamala [Bush.-Ham] 
T. Nees & Eberm. y CassiafistuJa L), el sicomoro afroasiático 
(Ficus sycomorus L.) y el "castaño caballar" (AescuJus hippo­
castanum L. ), nativo del Cáucaso y los Balcanes e introduci­
do en la Europa occidental durante la segunda mitad del si­
glo XVI. 46 

Por otra parte, el códice incluye dibujos de siete animales y 
de veinticinco plantas procedentes de América, a los Que hay 
Que añadir el de la cé lebre "ave del paraíso" (Paradisea apoda) 
que, aunque nativa de Indonesia, figuró entre las especies estu­
diadas por la expedición de Hemández. Algunos de estos dibu­
jos coinciden más o menos exactamente con los correspondien­
tes grabados que aparecen en la edición romana del resumen de 
Nardo Antonio Recchi y con los que realizó Christoffel Jegher 
para la Historia naturae, de Nieremberg. Tal sucede, por ejem­
plo, con los del armadillo (Dasypus novemcinctus), tabaco (Ni­
cotiana tabacum L.), caña de cuentas (Canna indica L), "nuez 
índica o coco (Cocos nucifera L.), la compuesta mexicana Cony­
za Iyrata H.B.K., la euforbiácea mexicana Tithymalus paralias 
Monch. y la recién citada "ave del paraíso" Y En otras ocasio­
nes, se reprexlucen en el códice los nombres en náhuatl o en 
otros idiomas indoamericanos empleados por Hemández de 

os Atlas. pp. 229, 231 , 237, 207, 211. 213, 215, 217. 
06 Atlas. pp. 107, 113, 123 Y 13\. 
07 Atlas, pp. 60, 359, ··191, \03,329.415 Y 2. A ellos hay Que añadir los 

de identificación discutible: jaguar o Leo Qnca (81), coyote o Canis latrans (95 ), 
"acacaxan" o Trodescantia sp. (319) y "ahoéhoeU" o Taxodium distichum (L.) 
L.C.M. (355). Por otra panc, tiene un grabado direrente al dibujo la "coraIJina 
fusca indica" (249), 
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especies Que carecen de grabado ilustrativo en la edición roma­
na: "axixpatl i" (Rumex mexicana Meissn.), "Quauhchichioca­
Hi" (Rhus terebinrhifolia Schlecht et Cham.), "acompatli" 
(Rhamnus sp.), "mamey" (Lllcuma domingensis Gaertn.), y 
"abtesari" (sin identificar). 4I Por ultimo, hay especies también 
carentes de grabado en la edición romana, algunas tituladas en 
el códice con las expresiones "de Indias", "índico" o " indiano", 
en los que coincide solamente el dibujo y la descripción de 
Hernández: hurón mayor airará (Eira barbara), ciervo mulo 
(Odocoileus hemionus), especies de Dolichos, Phaseolus y 
Elaphrium, espino americano (Crataegus crus-galli L.), bana­
nero (Musa sp.), tomatera (Lycopersicum sculenwm Mill.) , lpo­
maea hederacea (L.) Jacq. y una malvácea y una rosácea sin 
identificar. 49 

Solamente dos especies americanas que aparecen en el códi­
ce Pomar no figuran en los materiales de la expedición de 
Hernández, al menos en los Que se han conservado. Una de ellas 
es el capuchino o "cay" (Ceblls capllcinus), procedente del 
Brasil, Guayana, Pení y Venezuela, que fue uno de los monos 
americanos que más tempranamente se difundieron en cautivi­
dad en Europa. La otra, la que el códice llama "arbor vitae de 
la America", es decir, la Thuja occidentalis L. so 

¿Quién fue el autor de los dibujos y en Qué circunstancias 
se realizaron? Hace quince años, cuando proyectaba por prime­
ra vez la edición del códice, entré en relación con varios histo­
riadores de la ciencia residentes entonces en Florencia, relación 
que condujo a la inclusión del Atlas de Historia Nawral valen­
ciano entre los materiales españoles que figuraron en la gran 
exposición "Firenze e la Toscana dei Medici nell 'Europa del 

48 Atlas. pp. 243, 369, "195 Y 361. Sobre los grabados de la edición romana 
y los de origen hemandino de la obra de Nierembe~, el G. SoMOLlNOS D'AR-
0015, Sobre la iconografia botánica origina! de las obras de Hemández y su 
sustitución en las ediciones europeas, Revista de la Sociedad Mexicana de 
Historia Nalllral. 1573-86 (1 954). 

~~ AlIas. pp. 80, 83, 105, 145, 169, 143, "'1 91, 277, 281 Y 301. Quizá el 
"triticum peregrinum polispicatum" (271) sea, como veremos más tarde, el 
"trigo mechocoanense" de Hemández. 

~ Atlas, pp. 88 y 165. 
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Cinquecento", que se celebró en dicha ciudad italiana en 
1980. ~ 1 Quedó claro entonces que muchos de los dibujos del 
códice tenían las características típicas de la producción de 
Jacopo Ligozzi (1547-1626). Pintor de cámara en la corte flo­
rentina, en especial en la época de Francesco 1, Ligozzi debe su 
celebridad a una amplísima serie de pinturas de plantas y ani­
males, hoy conservadas en su mayor parte en los UfTizi , de 
Florencia y en el Museo Ulisse Aldrovandi, de Bolonia, ya que 
colaboró también en las ilustraciones de las obras botánicas y 
zoológicas de este gran naturalista. ~2 La dependencia política y 
militar toscana del imperio de los Austrias en tiempos de Feli­
pe II y las conocidas relaciones científicas y artísticas manteni­
das entonces entre los Médicis y la corte española ofrecían un 
sugestivo marco a esta coincidencia. Sobre todo si se tenía en 
cuenta el interes, que por la flora y fauna americana, y por la 
expedición Hemández en concreto, tuvieron Francesco 1 y AI­
drovandi , reflejado en la correspondencia entre ambos. 53 Sin 
embargo, un estudio detenido de la cuestión no solamente ha 
descartado la presencia de Ligozzi en la corte de Felipe 11 , sino 
que ha demostrado que puede excluirse su autoría directa de los 
dibujos del códice de Pomar. 54 

SI Fundamentalmente me relacioné con los proresores italianos Maria Luisa 
Righini Bonelli y Paolo Galluai y el norteamericano Thomas B. Seltle. Antes 
ya hemos anotado que el códice Pomar figura en el catálogo de la exposición 
nrenze e la Toscana de; Medid nell'Europa del Cinquecenlo. Firenze. Electa 
Editrice, 1980, p. 213. 

'1 CI O. H. GIGLlOLl, Jaoopo Ligozzi disegnatore e pittore di piante e di 
animali, Dedalo, 4. 554-570 (1924); M. BACI y A. FORLANI, Mos/ra di disegni 
di Jacopo Ugozzi (1547-/626). Firenze, Olschld , 1961: Firenze e la Toscana ... 
(op. dI .. nota 5 1), pp. 208-209. 

~J CI O. MATTIROLO, Le lettere di Ulisse Aldrovandi a Francesco 1 e Ferdi· 
nando 1, Memoria della Reale Accademia delle Sciellze di Torino. serie 11, 54, 
353-401 (1904). V. también: L. T . TOMASI, Immagine della natura ecollezionis· 
mo scientifico nella Pisa medicea. En: Firenze e fa Toscana dei Medid nell'Eu· 
ropa del 1500. Firenze, Olschki. 1983. vol. 1, pp. 95-108. 

S4 Ligozzi no estuvo nunca en España, por lo que resul ta imposible que 
copiara unas pinturas y dibujos que solamente estaban en El Escorial y en 
Madrid. Por otra parte, las figuras del atlas de Pomar. aunque semejantes a las 
del pintor de cámara norentino, carecen de su precisa objetividad y son también 
inreriores desde el punto de vista artistico. No encontramos en ellas la "percezio 
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I 
Reducida la obra de Ligozzi a una mera semejanza de estilo, 

o quizá a una influencia, el autor o autores de los dibujos del 
códice hay que situarlos en el numerosísimo grupo de artistas 
italianos que, como es sabido, vinieron a El Escorial en tomo 
a 1580. Más que de los pintores que trabajaron en los frescos y 
óleos de los claustros, capítulos, iglesias, aulas y bib liotecas, 
resulta muy probable que fueran obra de uno o varios de los 
miniaturistas y dibujantes que trabajaron en el "escriptorio" 
escurialense. 5s Buena parte de los animales y plantas fueron, 
sin duda , pintados del natural , de los ejemplares existentes en 
los jardines y colecciones zoológicas reales, sobre todo los de 
Aranjuez. En cambio, los procedentes de la expedición Hemán­
dez fueron copiados de los dibujos realizados en la misma que 
figuraban en los quince volúmenes entregados por el naturalista 
toledano a Felipe II y que, según el testimonio de José de 
Sigüenza, estaban en la biblioteca de El Escorial "encuaderna­
dos hermosamente, fuera de lo que en esta librería se ha usado, 
cubiertos y labrados de oro sobre cuero azul, manezuelas, canto­
neras y bullones de plata muy gruesos y de excelente labor" , ~ 
El aprecio que Felipe II tenía por los dibujos de la expedición 
científi ca a Nueva España se demuestra por el hecho de que en 

ne acutissima delle piu sotti li sfumature'·. Que Mina Bacd considera característi­
ca central de las pinturas de Ligoni, expresada en la infinita variación de los 
colores y cn las transiciones casi imperceptibles de los grises (M, RAel y A. 
FORLANI , QP. cil. en nota 50, pp. 2 1-22); tampoco su refinada combinación 
técnica de acuarela y de témpera (el Q. H. GIGLlOLl, op. dI. en nota 50. p. 560). 

)S Muchos de estos artistas eran florentinos. el D. ANGULO ¡¡;¡iGUEZ, Pinlll­
ra del Renacimiento, Madrid, Editorial Plus-Ultra, 1954 (Ars Hispaniae, vol. 
XII), Que incluye un capítulo sobre "Los italianos de El Escorial" (pp. 257-264); 
J. MARTINEZ BoRDONA, Miniatura. En: Ars Hispaniae. HiSloria Unil'ersal del 

i , Arle Hispánico. Madrid, Editorial Plus-Ultra, vol. XVlII, 1962, pp. 17-242, Que 
dedica un epígrafe a "El escri torio de El Escorial"; 1. A. CEAN BEP.MÜDEZ, 
Diccionario hislórico de 10$ más illlslres profesores de las Bellas Artes en Espa­
ña, 6 vals., Madrid, 1800, especialmente el cuadro sinóptico sobre los pintores 
e iluminadores que trabajaron en El Escorial (vol. VI, pp. 225-229). V. (ambien: 
V. DADOI-GIOVANNOZZI, L'Accademia fiorentina e I'Escuriale, RÍI'i$/a d'Arle, 
17. 423-427 (1935). 

M J. DI! SIGOENZA, Fundación del M onasterio de El Escorial. Madrid, Agui­
l:lr, 1963, pp. 310-3 11 . 
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la antecámara de su aposento privado hubiese cuadros con 
" retratos del natural de mUl;has cosas que se ven en nuestras 
Indias" , entre ellas, numerosos animales y plantas estudiadas 
por Hemández. S1 

Este doble origen de los dibujos del códice Pomar se reneja 
en el hecho de que los pintados del natural tienen un estilo 
"florentino" más cercanos a la obra de Ligozzi , mientras que 
los copiados de los \'olúmenes de Hemández, aunque de la 
misma factura, conservan el esquematismo peculiar de los artis· 
tas indoamericanos, algunas veces de forma muy patente, como 
sucede en los del armadillo y la Canna indica. 58 

Ya hemos dicho que los textos que indican el nombre de los 
animales y las plantas están escritos con letra del siglo XVI , 

generalmente en latín, castellano o en ambos idiomas, aunque 
también hay casi una veintena de vocablos va lencianos, dos 
italianos y seis en lenguas indoamericanas. La procedencia del 
léxico uti lizado sitúa su redacción en los años de transición del 
siglo XVI al XVII. En los animales predominan las denominacio· 
nes de Plinio y en las plantas, las de Dioscórides, asociadas en 
ambos casos a algunas de otros autores clásicos y de natura listas 
renancentistas, como e lusio, Mattioli , y el propio Hemández. 
Como el resumen de las obras de este último no se publicó hasta 
rechas posteriores, resulta indiscutib le que rueron consultados 
sus originales en El Escorial o Madrid. La condición valenciana 
del autor de los textos se refleja no sólo en el uso de vocablos 
valencianos y en la presencia de valencianismos en algunos 
castellanos, sino también en su di stribución: trece especies de 
animales sin aplicación en medicina están únicamente identiri . 
cadas con expresiones vu lgares valencianas o castellanas, cosa 
que no sucede en ningún caso con los dibujos de las plantas, 
generalmente designadas, como acabamos de decir, con nom· 
bres académicos procedentes de la Materia médica. de Dioscóri· 
des. Incluso el empIco de ciertos términos clásicos conrirman 
esta condición valenciana como, por ejemplo, el de "spha· 
cheon" para rererirse a la "araña venenosa de arroyos", de 

l4 

S1 Ibid .. DD. 27 5-276. 
ss Atlas. p. 60 Y 191. 



acuerdo con la edición de la Theriaca, de Nicandro publicada 
por Pedro Jaime Esteve. 59 Asimismo resulta patente Que el 
autor tenia una preparación muy superior en botánica, sobre 
todo en plantas medicinales, Que en zoo logía. Apenas hace falta 
decir que todas estas circunstancias coinciden en señalar que el 
mismo Jaime Honorato Pomar redactó estos textos. 

S9 C¡: comentario a p. 42 del Atlas. 
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ANIMALES Y PLANTAS INCLUIDOS 
EN EL CÓDICE 



2. Avis coelestis, vel Manucodiata sive Avicula Dei 

Es uno de los dibujos del Atlas que coincide casi exactamen­
te con grabados de la edición romana de Hemández, concreta­
mente con el que ilustra el capítulo sobre el "ave del paraíso" 
(Animales, lI , 129). Como es sabido, Paradisea apoda y otras 
especies afines no proceden de América sino de Melanesia. A 

Ave del paraíso (Paradisea apoda). 
Grabado de la edición romana de 

las obras de Hernández 
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la Europa del siglo XVI llegaron ejemplares amputados y mal 
conservados que sirvieron de base a la leyenda de un ave ápoda, 
que Girolamo Cardano, en su tratado De subtilitare (1550), 
llamó "Manucodiata". En el curso de su estancia en México, 
Hemández manejó va rios de estos ejemplares incompletos, por 
lo que creyó, como los demás naturalistas de su tiempo, que 
estaban "desprovistas absolutamente de los pies mismos, y dota­
das en lugar de ellos de unas plumas leonadas, híspidas, delga­
das, de dos cuartas y cuatro pulgadas de largo, y que nacen cerca 
de l medio del cuerpo a manera de crines muy gruesas; se sirven 
de ellas para suspenderse de los árboles (si es que alguna vez 
cesan en su vuelo), puesto que no pueden posarse en ellos" 
(Hemández, O.c., vol. m, p. 347). 

4. Porphyrio. Hisp. Gallomarín 

"Porphyrio" es un término de origen griego utilizado por 
Plinio (X, 135) para designar una "gallina de agua" , seguramen­
te el calamón común (Porphyrio porp/¡yrio) que es la especie 
representada en el dibujo. "Gallomarin" no figura en ninguno 
de los autores y diccionarios consultados. En su versión castella­
na de Plinio, Hernández tradujo el término citado como "por­
phirión", añadiendo: "Dícese en nuestra (lengua) vulgar cala­
món, ave común a las riberas del Guadiana" (O.C., vol. V, p. 
84). 

6. Fulica. Hisp. Foja 

"Fulica" es un término usado de pasada por Plinio (XI , 122), 
Que Hernández tradujo por "fuliea u hoja" (O.C., vol. V, p. 
118). En el castellano actual, Fulica aIra se llama " focha" 
común. Es una de las aves de la Albufera de Valencia, citada 
por Ore llana en su Catálogo (p p. 10-11) con el nombre de 
"fotja" y por Funes y Mendoza en su traducción de la Historia 
de las aves y animales, de Aristóteles (p. 130), con el de "foxa"; 
ambos coinciden con el de "foja" que aquí aparece. 
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8. Anas. Hisp. Ánade o Ánsara 

"Anas" es una palabra latina, utilizada por Plinio (X, 112; 
XXV, 6; XXX, 61) Y otros muchos autores clásicos con un 
significado poco preciso, semejante al de las castellanas "ána­
de" y "ánsara" (D. autoridades, vol. 1, pp. 279, 302-303). La 
especie representada parece el cisne cantor (Cygnus cygnus). 
Felipe II hizo traer desde Flandes a Aranjuez numerosos ejem­
plares de este cisne y del vu lgar (Cygnus olor), por lo que resulta 
sorprendente Que no aparezca el término "olor" Que Plinio (X, 
63) empleó para designarlos. En su versión castellana de Plinio, 
Hernández lo tradujo por "cisne" (O.c. , vol. V, p. 73). 

9. Colymbis maior, Hisp, Gar~oncillo 

"Colymbis" procede de xol..ÚJ.ll3ít; nombre en la Historia 
animalium, de Aristóteles (593 b 17) de un ave del actual género 
Podiceps, como la representada en el dibujo, seguramente el 
somormujo lavanco (Podiceps crislatus). El diminutivo "gar­
concillo" no figura en los autores y diccionarios consultados; 
solamente aparece "garceta" con el significado de "garza pe­
queña o pollo de garza" (D. autoridades, vol. IV, p. 24), ya que 
"garzón" solamente tiene el de "joven mancebo o mozo" (Ibid .. 
p. 30). Hay que destacar la ausencia de la denominación "cabre-
110t", propia de la Albufera de Valencia. 

12. Gallina montana 

"Gallina montana" es una de las variantes de "gallina" o 
"gallus sylvestris" denominación que Gesner y otros naturalis­
tas del siglo XVI utilizaron para designar la "letrao" de Plinio 
(X, 56). Este término corresponde a la actual familia de las 
Tetraonidae, cuya especie más conocida es el urogallo (Tetrao 
urogallus). 
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14. Ardea. Hisp. Garita. Eo. Camiluenga 

"Garza", según el Diccionario de autoridades (vol. IV, p. 
30), corresponde a la palabra latina "ardea". Esta última no fue 
utilizada en dicho sentido por Plinio, sino por Ovidio y otros 
autores clásicos. "Camiluenga" es la denominación que en la 
Albufera de Valencia se da a la cigüeñuela (Himantopus Mman­
topus). En su Catálogo, Orellana la llama "camillonga" (p. 9). 

16. Avis peregrina 

El dibujo representa el morito o ralcinella (Plegadis jalcine­
IIIIS), ave del Próximo Oriente a la que Plinio aludió con el 
nombre de " ibis nigra" (X, 87). Esta denominación fue mante­
nida no sin ciertas contradicciones por los natura listas de los 
siglos XVI al XVIIl (ej Delaunay, pp. 114,268, 270). 

22. Aquilae species 

"Aquila" carece de significado zoológico preciso en los au­
tores clásicos, incluso en el libro X de la H istoria natural, de 
Plinio. Este dibujo parece corresponder al buitre negro (Aegy­
pius monachus). 

24. Phatiang. Hisp. Faisán 

El faisán vulgar (Phasianus coJchicllS) fue llamado por Pli­
nio " phasiana" (X, 132), adaptación latina del nombre griego 
$Cl.O'lClVÓ<;; empleado en la Historia animalium, de Aristóteles 
(557& 12). En su versión castellana de Plinio, Hemández utilizó 
la palabra " faisanes", anotando que "ansí los llamamos hoy en 
España, en la cual se crian muchos, aunque no en todas partes" 
(O.c. , vol. V, p. 85). "Phatiang" no figura en los autores y 
diccionarios consultados. 
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26. Gallina ciega. Aliter Tordanja 

Segun el Diccionario de autoridades (vol. IV, p. JI), "gallina 
ciega" es un sinónimo de "chocha", nombre de varias especies 
euroasiáticas de las Sc%pacidae, sobre todo los géneros Sc%­
pax, Calidris y Tringa. Anotaremos de pasada Que Hemández 
describió la especie americana Tringa solitaria o "Tzintzicui­
lotl " (Animales, JI , 11 8). "Tordanxa", segun Alcover-Moll (vol. 
X, p. 357), es un "acell de les especies Turdus lIiscillorus i 
Turdus lorqualUS, és a dir, de les dues classes de més grossa­
ria" . 

28. Oropendola. Eo Rosarda 

"Oropéndola" era ya en el siglo XVI el nombre castellano de 
la especie Orio/us orio/us (D. autoridades, vol. Y, p. 61), cuya 
hembra representa quizá el dibujo . Sin embargo, conviene tener 
en cuenta que "rosarda" o "rossarda" es un "ocell de bardissa, 
petit , de color terrós" (Alcover-Moll, vol. IX, p. 583, sin identi­
ricación zoológica). 

29. Ganuli maioris species. Hisp. Maxino 

ej 50 y 51 de este Atlas: "Garrulus bohemicus. Cast. Alean­
don" y "Altera garruli species. casto Alcandon camisero". 

"Garrulus" es un adjetivo que Plinio aplicó a las aves muy 
cantoras o chirriantes (X , 81; XVIII , 362). Los naturalistas del 
siglo XVI lo utilizaron para designar el picotero europeo o de 
Bohemia (Bombycilla garrulus). El picotero americano o de los 
cedros (Bombycilla cedrorum) rue descrito por vez primera por 
Hemándcz (Animales, n, 214). 

"Alcaudón" (D. autoridades. vol. 1, p. 182) designaba , lo 
mismo que en la actualidad, varias especies del género Lanius, 
ninguna de las cuales corresponden al dibujo. "Maxino" no 
figura en los diccionarios y autores consultados. 
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31. Meleagris. Hisp. Gallina de Indias 

"Meleagris" era el nombre tradicional (Plinio, X, 74), de la 
pintada o gall ina de Guinea (Numida meleagris), especie aquí 
representada. Durante e l siglo XVI se aplicó al pavo (Meleagris 
gallopavo), en parte debido al carácter polisémico de la expre· 
sión "gallina de Indias". Hemández se reriere a esta confusión 
en una nota de su traducción castellana de Plinio (O.c., vol. V, 
p. 75). 

34. Melindrosa 

En ninguno de los autores y diccionarios consultados figura 
referida a un ave la palabra "melindrosa", Que aquí se aplica a 
un individuo albino seguramente de una especie de las Turdi· 
dae. 

36. Passeris species = hispo = Trigero. Valent. Paxarell 
Curvirostra et Decusa. His. Quiebrapiñas. Val. Picó 

"Passe r" es utilizado por Plinio (X, 89 y 111 ) principalmcn· 
te pa ra designar el gorrión (Passer domesricus y otras especies 
del género), tal como lo tradujo Hemández en su versión caste· 
llana (O.c. , vol. V, p. 8 1). "Triguero" corresponde actualmcnte 
a la Emberiza calandra y "passarell" , " paixare ll" o "passerell" , 
a la Acanthis cannabina "O pardillo común (Alcover·Moll , vol. 
VIII, p. 303). El dibujo parece representar un individuo albino 
de esta última especie. 

"Rostrum" tenía en el latín clásico, entre otros significados, 
el de pico de las aves. Aldrovandi (XII , 47) Y otros autores del 
siglo XVI llamaron "curvirostra" al pico cruzado, especia lmente 
el de los pinos (Loxia curvirostra), Que es la especie aquí dibuja· 
da. "Quiebra piñas" no figura aplicada a la misma en ninguno 
de los autores y diccionarios consultados; sin duda es una caste· 
lIanización de "trencapinyes" , que sirve para designarla (Aleo· 
ver·Moll, vol. 10, p. 487). Este último diccionario no anota el 
uso de " picó" para designar un ave. 
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38. Philomena seu Lucinia. Hisp. Ruiseñor. Valent. Rosiñol 

"Luscinia" designa en Plinio (XI, 268) al ruiseñor (Luscinia 
megarhynchos), tal como lo tradujo Hemández en su versión 
castellana (O.c. , vol. V, p. 143). "Philomela" era un personaje 
mitológico transrormado en esta especie, significado asimismo 
de " rossinyol" (Alcover·Moll , vol. IX, p. 588). De nuevo se 
trata de un individuo albino. 

40. Merula, Hisp. Mirla. Val.° Merla 

La voz "merula" de Plinio (X, 111) rue traducida al castella­
no por Hemández como " mirla" (O.c. , vol. V, p. 81). Ambas 
y también "merla" (Alcover·Moll , vol. VIII , pp. 375-376) desig­
nan el mirlo vulgar (Merula vulgaris = Tudus mentla). Sin 
embargo, la especie representada, que no tiene su caracteristico 
pico de color amari llo, parece ser la corneja negra (Corl'us 
corone corone). 

42. Sphacheon. Hisp. Araña venenosa d. Aroios 
Frutos d. Anacardos 
Carduelis. His. Colorín. Val. Cadernera 

Nicandro de Colorón llama oqrrptElOV a un tipo de arañas 
venenosas o "phalangios", caracterizado por su semejanza con 
las av ispas, tal como dice Pedro Jaime Esteve en el comentario 
a su edición grecolatina de la Theriaca de este autor helenístico 
(1552): "a similitudine OqlTlXElOV, id est, vespicum dicitur, quo­
niam colore et alui habitu, simile sit vespis" (ro l. 72"). También 
Mattioli, en su comentario al capítulo sobre los "ralangios" de 
Dioscórides (VI, 42), cita la clasificación de Nicandro y habla 
de "spheceum" . El dibujo parece representar la araña balsa 
(DoJomedes fimbriarus). 

El anacardo o acajú (Anacardium occidentale L.) es un árbol 
procedente del Caribe y del nordeste de Sudamérica que rue 
llevado tempranamente a la India. Hemández (Plantas, 11l, 203) 
se ocupa de pasada de sus frutos. 
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La palabra "carduelis" de Plinio (X, t t 6) rue traducida por 
Hernández como "silguero" (O.c. , vol. V, p. 82). "Colorín", 
según el Diccionario de autoridades (vol. 1I, p. 422), es "lo 
mismo que xilguero". También "cadernera" (Alcover-Moll , 
vol. n, pp. 807-808) designa la especie Carduelis carduelis (= 
Fringilla carduelis). No obstante , el dibujo 0 0 corresponde a 
ella, sino quizá a alguna de las razas del pinzón vulgar (Fringilla 
coelebs). 

44. Regulus . Val.o Reiet. Ital. Pinata 
Alia reguli speties. Cast. Caxcanuez 
Lat. Tifa. Val. Busquereta 

Aldrovandi (XVII, 1) Y otros naturalistas del siglo XVI utili­
zaron el vocablo "regulus" para designar el reyezuelo sencillo 
y el listado (Regulus regulus y R, ignicapjlJus), especies a las 
Que corresponden los dibujos superior y medio. El término era 
la traducción latina, de acuerdo con las normas del humanismo 
científico, de (kt:crlA.EÚr; con el significado que tenía en la Histo­
ria animalium, de Aristóteles (592 1 27). El mismo origen tiene 
"reiet" (A lcover-MolI , IX, 312). "Peonata" se refiere, por su­
puesto, al "pennacchio" que sirve de corona a estas avecillas. 
"Cascanueces" se aplica nornlalmente a córvidos de la especie 
Nllcifraga. 

"Busquereta", según Alcover-Moll (vol. lI , p. 753), es un 
"ocell petit i molt vivarró , de la ramília deis si lvids". La especie 
representada es una curruca, seguramente mosquitera (Sylvia 
borin). "Tifa" no aparece en los autores y diccionarios consulta­
dos. 

46. Arrendajo 

"Arrendajo" (D. autoridades, vol. 1, p. 409) designaba en la 
época, lo mismo que en la actualidad, diferentes especies de 
Corvidae, El dibujo parece corresponder a la corneja cenicienta 
(CorvlIs corone cornix). 
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48. Tórtola 

"Tórtola" figura en el Diccionario de autoridades con e l 
significado actual. La especie representada es la tórtola de collar 
(St reptopelia risoria). 

50. CarruJus bohemicus. Cast. Aleandon. 
Passeris species. CasI. Gorrión montesino. Val. Tauladí 

Sobre "garrulus" y "alcaudón", el 29 de este At/as. 
Sobre "passer" y "gorrión", el 36 de este Ar/as. " Tauladí" 

o "teuladí" tiene el mismo significado (Alcovcr-Moll , vol. X, 
p. 277). "Gorrión montesino" o "Teulad í morisc" es el Passer 
montanlls (ibid.). 

51. Altera garruli species. Casto Alcandón carnisero 

el 29 de este At/as. 

52 . Galei species. Leste género de peseado 

En su Historia animalium (565 b 2), Aristóteles llamó yct:A.E6<; 
/..elO¡; a l célebre selacio placentado Muste/us vu/garis (= Muste­
/liS muste/lis). El término fue traducido a l latín durante el siglo 
XVI por natura listas como Rondelet ("Galeus laevis"). "Leste" 
no aparece con dicho signi ficado en los autores y diccionarios 
consultados. 

54. Torzesuelo. Val. Specie de Tordanja 

Sobre "tordanja", eJ 26 de este Atlas. 
El diminutivo "torzesuelo" o "tordesuelo" no aparece en el 

Diccionario de alltoridades, donde figura solamente "tordi llo" 
(vol. VI, p. 301). 
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55. Val. Corriolet del Riu 

Uno de los significados de "comol", según Alcover-MolJ 
(vol. lll , pp. 601-602) es "ocell de diverses especies de genere 
Charadrius i especialment Ch. hiaticula ", Esta última, llamada 
en castellano chorlitejo grande, es la representada en el dibujo. 
En el Catálogo de Orellana figura el diminutivo "carnaJet" (p. 
9) como uno de los pájaros de la Albufera de Va lencia. 

57. Cumaia. Val. Engañapastor 

"Enganyapastors" . según Alcover-MolI (vol. IV, pp. 954-
955), es el nombre del Caprimulgus europaeus o chotacabra 
gris, que es la especie representada en el dibujo. "Cumaja" no 
figura en los autores y diccionarios consultados. 

60. Armadillo de Indias 

Este dibujo coincide con uno de los grabados de origen 
hemandino de la, Historia naturae de Nieremberg: el primero 
de los Que ilustran el capítulo "De animalibus loricatis" (Lib. 
VIIl. cap. VI, p. 158). La especie representada es Dasyplls 
novemcincllts. 

A rmadillo (DasYPIIS novemcincl!IS). Grabado de origen 
hemandino de la Historia na/urae, de Nieremberg 
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62. Crocodillus terrestris. Casto Specie de crocodillo 

Heródoto empleó la expresión KpoxóSiAoC; XEpcrCtiOC; para 
designar los grandes lagartos del desierto egipcio (2.69). De ella 
procede la denominación "crocodilus terrestris" de Plinio 
(XXVIU, 108), que fue traducida al castellano por Gerónimo 
de Huerta como "crocodi lo terrestre" (XXVlll, 8). El Dicciona­
rio de autoridades advierte, en su voz "crocodilo", que "algunos 
escriben Cocodrilo; pero es en contra de la práctica de los más 
selectos autores y vocabularios, y contra el origen del latino 
Croeodilus" (vol. 11 , p. 662). La especie representada en el 
dibujo es el Uromastix spinipes (= Stellio spinipes) o lagarto de 
las palmeras. 

64. Otra specie de Crocodillo q. le tienen muchos por el verda­
dero cinco de los antiguos 

Sobre "crocodillo terrestre" , ej 62. 
"Cinco", "scinco" o "estinco" son las traducciones castella­

nas de crxí)'xoc;, de Dioscórides, por Laguna (11 , 59) Y de "scin­
cos", de Plinio. por Hemández (VIII, 35; O.c. , vol. IV, p. 586). 
A principio de l siglo XIX, Cuvier lo identificó ya con la especie 
Varanus griseus o lagarto de las arenas, que es la que aquí se 
representa. La edición castellana de Dioscórides incluye un 
grabado con varios ejemplares, básicamente coincidente con 
este dibujo. 

66. Cordolus. Val. Peixsejet. 
Llaserta aquatica: la qual algunos usan por el verdadero 
scinco; pero mal 

"Cordolus" es una de las traducciones latinas de xoplhíAoc;, 
nombre que en la Historia animalium. de Aristóteles (589b 27) 
se aplica al tritón (género Tritunls). Igual significado tiene 
"peixeget" o "salamandra d'aigua" (Alcover-Moll , vol. 1I , p. 
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58) Y " Iacerta" (Plinio, VIII , 97 Y 141) con el adjetivo "aquati­
ca". Sobre "scinco", el 64. Las especies representadas pueden 
ser Tritums vll/garis y T. cristatus. 

68. Orbis . Lat. 

"Orbis" (Plinio, XXXII, 14 Y 150) corresponde al pez Dio­
don hystrix, aquí representado. 

69. Species vituli marini. Cast. Belmarín 

"Vitulus marinus" (Plinio, XI, 235) significa foca , lo mismo 
que "belmarin", castellanización de "bellmari o "vell marí" 
(Alcover-Moll , vol. n, p. 415; vol. X, p. 690). La especie del 
dibujo parece Phoea villllina. 

71. Castor, & Fiber. CastO Castores 

"Castor" y "fiber" son utilizados por Plinio (XXXII, 26) 
para designar al castor europeo, cuyo nombre zoológico actual 
incluye ambos términos (Castor liber). El capítulo sobre este 
roedor de las ediciones de la Materia medica, de Dioscórides 
traducidas y comentadas por Mattioli (11 , 23) está ilustrado con 
un grabado semejante a este dibujo. 

74. Garduño. Grande perseguidor de Gallinas ¡Palomos 

El nombre castellano habitual de la especie Martes loina era 
ya en el siglo XVI "garduña", mientras que "garduño" significa­
ba preferentemente " ladrón ratero" (D. autoridades, vol. IV, p. 
24). 
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76. Lutria. Casto Ludria 

"Lutra" es el nombre que utiliza Plinio (VIIl , 30) para 
referirse a la nutria común (Lucra vulgaris). "Ludri a" no figura 
en los autores y diccionarios consu ltados. 

78. Gineta. Este echa de sí buen olor como de almiscle 

"Gineta" es un vocablo que figura en el Thesoro. de Cova­
rrubias (640) y el Diccionario de autoridades (vol. IV, 60) apli­
cado a la especie Genetta genetta. existente en España. Sin 
embargo, el dibujo representa la Genetta senegalensis o jineta 
del Senegal. 

80. Gato serval 

"Cerval" , según el Diccionario de autoridades (vol. n, 293), 
se aplica a los "animales que se sustentan de carne", Es evidente 
que el dibujo no representa un gato montés. Tampoco parece 
corresponder a un mustélido europeo, sino a la especie america­
na Eira barbara o iram. Tal vez sea el "zacamiztli" que según 
Hemández (Animales, 1, 40) "vive en Pánuco, donde cuidamos 
de pintarlo y describirlo". La caracterización que ofrece coinci­
de con el dibujo, pero es demasiado concisa e in concreta: "Es un 
cuadrúpedo de cuatro cuartas de largo, pero de cuerpo no muy 
ancho, cubierto de pelo leonado y un tanto largo, con orejas 
pequeñas, casi nulas, cabeza de eluro y cola larga y más hirsu­
ta". Anota también "su parecido con el gato" (O.c. , vol. IIl , p. 
J 17). 

81. Tigre 

Por tratarse de un dibujo bastante tosco, en el que no aparece 
claramente la forma de las manchas, la identifi cación de este 
"tigre" es prob lemática. Puede t ratarse del leopardo afroasiático 
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(Leo pardus) o del jaguar americano (L eo onca). En este último 
caso sena el " tigre" (mexicano) al que alude brevemente Her­
nández en un capítu lo (Animales, J, 10) Que en la edición 
romana inclu ye un grabado algo parecido a este dibujo. 

83. Specie de Venado 

"Venado", según el Diccionario de aUloridades (vol. VI, p. 
439) es una "especie de ciervo parecido a él. casi del tamaño 
de un cabe llo". El dibujo parece corresponder a la especie 
americana Odocoileus hemionllS, llamado ciervo mulo, bura o 
cola prieta, de la que se ocupa Hemández con el nombre de 
"acu\liame" (Animales, 1, 22), según la identificación propuesta 
por T. Álvarez (O.c., vol. VII , p. 233). 

86. Especie de mico. Lat. Chinochephalos 

"Mico", según el Thesoro, de Covarrubias, "es una especie 
de mona, pero con co la y de facciones y ta lle más jarifo ... Los 
latinos llaman al mico simia caudata y los griegos, eereopythe­
cus" (pp. 803-804). x(iVOXEI.pa:AO~, literalmente "cabeza de pe­
rro", es el nombre del babuino en la Historia animalium, de 
Aristóteles (502-19). La especie del dibujo es Cynocephalus 
hamadryas (= Papio hamadryas). 

88. Simia caudata. Otra especie de mico 

Sobre "simia caudata" y "mico" , el 86. 
El dibujo representa el Cebus capuei1lus, llamado capuchi­

no , cay o say, cuyo hábitat (América central y Norte de Sudamé­
rica) coincide con una de las zonas más tempranas del asenta­
miento colonial español en el continente. Ello posibilitó que 
fuera uno de los primeros platirrinos --o "gatos monillos", como 
los llamó Femández de Oviedcr bien conocidos y quizá el más 
difundido en cautividad. Hemández, en uno de los capítulos de 
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su obra (Animales. 1, 19). se ocupa de modo genérico de los 
Cebidae, afirmando que "todo ' lo demás que se refiere a su 
naturaleza es tan conocido de todos, que se ría ocioso repetirlo 
aquí". 

93. Can de monte 

"Can", con el significado de Canis fam i/iaris, es una voz 
incluida en el Thesoro. de Covarrubias (p. 21 8). El Diccionario 
de autoridades dice que "es voz antigua ... en todos los libros 
antiguos es común, porque se conocía poco la voz perro" (vol. 
11 , pp. 103-104). 

95. Vulpes . Casto C:;:orra 

"Vulpes" es una palabra frecuente en los textos latinos clási­
cos, entre ellos, la obra de Plinio (X, 103; XXVlII, 165, etc.). 
La voz "zorra" del Thesoro, de Covarrubias remite a "¡;orra" 
(p. 101 8), siendo curioso que en esta última repita que "!;orra ... 
es lo mismo que zorra". Sin embargo, el dibujo no corresponde 
a una especie del actual género Vulpes. Es un Canis, quizá el 
"cóyotl o zorra de las Indias" de Hemández (Animales, 1, 13), 
es decir, el Canis latrans o coyote. A esta especie está dedicado 
uno de los grabados de procedencia hemandina de la Historia 
nalUrae de Nieremberg: el que ilustra el capítulo " De vulpibus 
Indicis" (Lib. vm, cap. X, p. 262). 

98. Salamandra. Hisp. Salamanquesa 

"Salamandra" en latín aparece en Plinio (X, 67, 188; XI, 
280) y en castellano, en la versión de Hemández de la Naturalis 
historia (O.c. , vol. V. p. 94), en la edición del tratado de Dioscó­
rides comentada por Laguna (1I , 55) Y en el Thesoro, de Cova­
rrubias (p. 92). Este último dice: "salamandra ... que común-
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mente llamamos sa lamanquesa". Por el contrario, Laguna dis­
tingue entre ambos términos y el Diccionario de autoridades 
advierte: "Algunos por la salamandra toman la salamanquesa, y 
engáñanse" (vol. VI, p. 2 1). La tendencia posterior ha confirma­
do la distinción, empleándose habitualmente la voz sa laman­
quesa como nombre vulgar de los saunos de la famil ia de los 
gecónidos. en especial de l Platydactilus mallritanensis (= Ta­
renlola mauritanica). La especie representada en el dibujo es la 
salamandra maculosa (Salamandra salamandra). 

100. Echis. et Vipera. H isp. V¡vora 

"Vípera" (Plinio, IX, 43) Y txTc;; (Aristóteles, 511 1 16) fue ron 
traducidos al caste llano como "vívora", "bívora" o "víbora", 
por ejemplo, por Laguna en su edición comentada de Dioscóri­
des (11 , 16). El dibujo representa una especie de Vipera. quizá 
V lalastei. 

101. Cuerno de la bada o Rinoseronte 

«Bada", según Covarrubias, es un "animal ferocísimo, dicho 
por otro nombre más común rhinoceronte". El Thesoro dedica 
a esta voz una extensa exposición (pp. 180- 182) que informa, 
entre otros cosas, de que "en nuestros días truxcron al rey Felipe 
11 , que santa gloria haya, una bada, que por mucho tiempo 
estuvo en Madrid; tenía aserrado el cuerno y estaba ciega". 
Quizá el dibujo corresponda al cuerno de dicho ejemplar, que 
sería de rinoceronte indio (Rhinoceros Hnicorn is), ya que las 
especies africanas tienen , como es sabido, un par de cuernos. 

103. Nux indica, Coco de Indias, Hisp. 

"Nuez indica o coco" titula Hemández su capítulo sobre 
Cocos nucifera L. , subrayando el origen portugués del vocablo 
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"coco" (Plantas, IV, 16). Como es sabido, esta especie crece en 
las zonas tropicales de todo el mundo, lo que explica Que Lagu­
na en su comentario a Dioscóridcs (1, 141) añada una extensa 
noticia del "coco de la India" o "coccus indicus". 

lOS. Phasiolus indicus. Pesoles del Brasil . Hisp. 

Ríos (p. 39) se ocupó de las " habas de las Indias, y por otro 
nombre rrisoles". En su edición latina comentada de Monardes, 
Clusius distinguió varios tipos de "phasiolus indicus" y de 
"phasiolus brasilianus, vel americanus". Los de este último 
rueron ordenados por Bauhio (pp. 341-342) en cuatro epígrares, 

. el segundo de los cuales ("Phasio lus brasilianus alter, rructu 
nigro pisi magnitudini") parece corresponde al representado en 
este dibujo. Se trata de una leguminosa que tiene legumbres con 
istmos celu losas interseminales, como las del género Do/ichos. 

Sobre la procedencia de los términos "phasiolus" y "pesol", 
el Schneider (V /3, 49-51) Y Alcovcr-MolI (vol. VIII, p. 519) 
respecti vamente. 

107. Malabatrum. Tamalapatra de Indias 

"Malabathrum" es el nombre Que usa Plinio (XII , 129) para 
designar la tamala (Cinnamomum tamala [Bush.-Ham.] T. 
Nees el Eberm.) especie a la Que corresponden las hojas del 
dibujo. En su edición de Dioscórides (1, 60-61), Laguna habla 
de la "hoja malabathrina", empleada para preparar el " ungüen­
to malabathrino". Sobre este tema, ej Schneider (V / 1, 305-312). 
Fragoso dedica un capítulo a la "hoja indica, que los indios 
llaman Tamalapatra, a cuya imitación lo llamaron ansí griegos 
como latinos malabathrum" (r. 144 R..145 R). 

109. Platani species. Especie de Plátano 

60 



119. Platanus. Plátano hispo 

"Platanus" en Plinio (XII, 6) designa la especie Platanlls 
orientalis L. En su versión castellana, Hernández (O.c. , vol. V, 
p. 149) traduce " plátano" y advierte que no debe confundirse 
"con los otros que llama musas" (e! 187 de este Atlas). Tam­
bién la edición de Dioscórides por Laguna dice "platanus" en 
latín y "plátano" en castellano (1 , 87). En su Agricultura de 
Jardines, Ríos considera que el "plátano es árbol medicinal" 
(p. 72). 

1 t l . Pipiperis Aetyopici species. Specie de pimienta de 
Guinea 

115. Pipiperis aetyopici altera species. Otra especie de pimien­
ta de Guinea 

Los vocablos "piper" y "pimienta" se aplicaban en el siglo 
XVI a productos de una amplia serie de plantas. Como es sabido, 
tradicionalmente, "piper nigrum" o "pimienta negra" y "piper 
album" o "pimienta blanca" se cre ían procedentes de especies 
distintas, cuando en realidad ambas son las bayas de Piper 
nigrom L. , en la primera, inmaduras y con cubierta, y en la 
segunda, maduras y desnudas (el Dioscórides-Laguna, 1, 148: 
Schneider, V /3, 79-83). A estas "pimientas" originales se suma­
ron después otras procedentes de numerosas especies asiáticas, 
africanas y americanas de los géneros Piper, Pime1l1a, Azer, 
Habzelia, etc. Hay que recordar, además, la introducción en 
Europa de los "pimientos" americanos (principalmente el géne­
ro Capsicllm), a menudo llamados "piper indicum", "piper 
hispanicum" o "piper presilianum". 

Este complejo panorama fue resumido por Fragoso en su 
capítulo "De la pimienta" (183 v·186R) , en el que se refirió al 
"piper aethiopicum" o "piper nigrorum". Más tarde, Bauhin 
(p. 412) reunió las noticias sobre el tema ofrecidas por elusius 
(Exotieorum. III, 16), el propio Fragoso y otros autores. El 
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"piper aethiopicum" o " pimienta de Guinea" que all í se cita 
ha sido identificado como procedente de las especies HabzeJia 
aethiopica, H. aromatica, Acer negundo, y Myrsine africana. 

113. Casia solutiva. Árbol de la Cañafístola 

En su edición de Dioscórides (1 , 12), Laguna llama "cassia 
fistula", en latín, y "caña fístula", en castellano, a la célebre 
especie purgante o "solutiva" Cassia fislu la L. , aquí represen· 
tada. 

117. Aquifolium. Azebo. Hisp. 

También ambas denominaciones proceden del Dioscórides 
de Laguna (1 , 1Ol). El dibujo no parece corresponder al acebo 
común (l/ex aquifolillm L.), sino al acebo de Canarias (l/ex 
perado Aiton) o a un híbrido de ambos. 

121. Ribes de las boticas, pe ro no el verdadero de los Árabes 

El " ribes de los árabes" era el ruibarbo del Líbano (Rhellm 
ribes L.), introducido en terapéutica durante la Edad Media 
islámica. Como sustituto suyo se utilizó en la Europa occidental 
el grosellero rojo (Ribes mbrum L.) o " ribes de las boticas". el 
Dioscórides-Laguna (J , 103) y Schneider (V/3, 175-176). Sin 
embargo, la especie representada en el dibujo carece de los 
frutos en racimo y de las hojas dentadas características de este 
último. 

123. Sieomoro. Hisp. Moroseco 

Laguna, en su edición de Dioscórides (1 , 144) afinna que la 
higuera egipcia o sicomoro (Ficlls sicomorus L.) se llama :Euxó­
Ilopo¡; en griego, "sycomorus" en latín y "mumeiz" en árabe, 
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añadiendo que "las otras lenguas lo ignoran y ansí les falta su 
nombre". En su traducción castéllana de la Naturalis Historia, 
de Plinio, Hemández (O.C. , vol. V, pp. 179-180) utilizó la 
expresión "higuera de Egipto" y anotó que "es el sicómoro de 
Dioscórides y de los demás herbarios, árbol conocido en nues­
tras partes". El vocablo "moroseco" no figura en los autores y 
repertorios consultados. 

125. Tilia foernina. Hisp. Tello 

La especie representada parece el tilo de hojas pequeñas 
(Tilia cordata Mili.). Laguna (Dioscórides, 1, 105) usa el vocab lo 
latino "tilia" y el castellano "teja". "Tello" no aparece en los 
autores y repertorios consultados. 

127. Ariae species 

Aunque Teofrasto aplicó el vocablo apta. al Quereus iJex L. 
o encina, los naturalistas del Renacimiento (el Bauhin, 452) 
llamaron "aria Theophrasti" al mostajo (Sorbus aria [L.] 
Crantz), especie representada en el dibujo. 

129. Pinus rnaritima. Pino marítimo hispo 

PinllS maritima Lam. (= Pi"us pinaster Aiton), es decir, el 
sobradamente conocido pino marítimo o rodeno. 

I 31 . Castanea equina. Hisp. Castaño cavallar 

El castaño de Indias (Aeseulum hippoeastanum L.), aunque 
fue una novedad en la Europa del siglo XVI , no procedía de 
América ni de la India Orienta l, sino de Asia Menor. Muy 
apreciado entonces como árbol ornamental , no podía faltar en 
Aranjuez y los demás jardines reales de Felipe 11. Los naturalis-
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tas de la época lo llamaron "castanea equina" y también " casta­
nea folio multirido" (Bauhin , 4.\9). 

133. Lentiscus. Hisp. Lentisco 

Laguna (Dioscórides, 1, 71) anota como nombres de Pistada 
lentisclls L. , "lentiscus" en latín , " mata" en castellano y " lentis­
co" en italiano. El vocab lo " Ientiscus" de Plinio (XIV, 12) fue 
traducido como " lentisco" por Hernández (O.c., vol. Y, pp. 
162.163), quien anotó que " mata es fami liar a España y muy 
conocida por este mismo nombre, aunque en algunas partes 
della ... nombren ansí al ladierno" (es deci r, al Rhamus alater­
mIS L.). 

135. Malus medica. Vel. Citria malus. Cidra o especie de li­
món. H isp. 

Citrus medica Risso, que Laguna (Dioscórides, 1, 131) llama 
"malus medica" en latín y "cidra" en castellano. 

137. Larix. Lariee. Ital. 

Alerce (Larix decidua Mili .), llamado igualmente " Iarix" en 
latín y "larice" en castellano por Laguna (Dioscórides, 1, 70). 

139. Mixa vel Sebesten. Hisp. Sebestén 

Cordia myxa L. o sebestén. Laguna (Dioscórides, 1, 137) 
considera "sebestén" nombre bárbaro y "myxa" o "myxaria", 
denominación propia de los griegos modernos. Añade que "es 
fructo a las ciruelas muy semejante ... del cua l ni Dioscórides, 
ni Galeno, según consta , hicieron jamás mención" (p. 11 0). Sin 
embargo, Plinio (XlII , 51) llama a este árbol "myxa", transcrlp-
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ción latina de ).11)1;&, término empleado por varios autores grie. 
gas, entre ellos, el propio Dioscórides. 

141 . Ziziphus alba. Hisp. Árbol de las quentas o de las azufai­
fas blancas 

Del azufaifo (Ziziphus vulgaris Lam.) se ocupa Laguna en 
el mismo capítulo del sebestén (Dioscórides, 1, 137), anotando 
que con los frutos de éste tienen "alguna semejanza las a~ufaifas, 
que los bárbaros llaman jujubas y los latinos zizypha" (p. 111 ). 
"Cuentas", según el "Diccionario de autoridades (vol. n, p, 
680), "se llaman las piezas de las que se compone el rosario, 
que por 10 regular se hacen en forma esférica, aunque también 
las hay prolongadas y de otras figuras", 

143. P lanta peregrina. Aunque se puede reduzir a la Oxiacan­
ths de los antiguos 

"Oxyacantha" en latín y "espino de majuelas" en castellano 
son nombres que da Laguna (Dioscórides, 1, 102) al majuelo, 
espino albar o Crataegus oxyacantha L. El dibujo representa el 
espino americano o Cralaegus crus-galli L. , descrito por Her­
nández (Plantas, XII, 5) con la denominación de "tercer yohual­
xóchitl" . 

145. Siliqua indica. Hisp. Algarrobo indiano 

"Siliqua" y "ceratium" son los nombres que Columela da 
al algarrobo (XXV, 1). Los naturalistas del siglo XVI incluyeron 
bajo el epígrare "ceratio sive si liqua" varios tipos de legumino­
sas americanas, con la denominación de "siliqua indica" (Bau­
hin, pp. 402-403). El dibujo parece corresponder a una de las 
especies de Phasiolus descritas por Hemández, quizá la que 
l1ama "tzónpol" (Plantas, 1, 155), o bien el " ayeyocimat!" (I1, 
55), el "cocoyéntic" (Y, 52) o el "epatlachquilitl " (YlII, 14). 
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147. Therebintus. Hisp. Cornicabra 

Los mismos nombres en latín y castellano utiliza Laguna 
. (Dioscórides, 1, 72) para el terebinto o Pistacia terebinthus L. 

149. Daphnoides. Hisp. Laureola de las boticas 

También estas denominaciones en latín y castellano de la 
Daphne laureola L. coinciden con las de Laguna (Dioscórides, 
IV , 149). 

151. Seseli Aethyopicum. Hisp. Seseli eethyopico 

Otra coincide'ncia léxica con Laguna (Dioscórides, UI , 57), 
esta vez relativa al Laserpitill1l1 latifolium L. 

153. Althea de Theophrasto, i Abutilon de Avisena 

" Althea Theophrasti" y "abutilon Avicennac" son denomi­
naciones de los naturalistas del siglo XVI (Bauhin, p. 316) para 
Sida abutilon L. (= Abutilon theophrasti Medicus y Abutilofl 
avieenllae Gaertner). 

155. Planta no conozida. Pero puedes reduzir al Hamemelis 
menor de Alhenco 

En su Banquete (14 , 650 e), Ateneo el Gramático llamó 
a. ~Cl.l111Aí<; al níspero , que no tiene nada que ver con el actual 
género Hamamelis, cuya especie más conocida por su uso medi­
cinal es H. virginiana L. Los naturalistas del siglo XVI (Bauhin, 
p. 452) uti lizaban el término " hamamelis Atheneaei" para de­
signar una planta parecida a "aria" (el 127 de este Atlas), pero 
de hojas más pequeñas. Ello se ajusta a este dibujo, que corres­
ponde al guillomo o Amelanchier ovalis Medikus. 
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157. Especie de Panaccs Heracleo 

"Panace heraclio" llama Laguna (Dioscórides, m, 51) al 
HeracJellm panaces L 

163. Acacia prima 

La expresión procede de Laguna (Dioscórides, 1, 113) Y 
corresponde a Acacia vera WiJld. 

165. Arbor vitae de la América, que algunos le tienen por 3.­
especie de Tuya: es mui oloroso 

Uno de los significados de "arbor vitae" para los naturalistas 
del siglo XVI (Bauhin, p. 488) correspondía a la especie ame rica· 
na Thuja occidentalis L No figura en la obra de Hernández, 
pero parece muy probable que fuera plantada en los jardines de 
Aranjuez. . 

167. Ericae species. Especie de Brezo 

Las especies del actual género Erica son llamadas igualmen· 
te en latín y castellano por Laguna (Dioscórides, 1, 97). 

169. Árbol peregrino no conozido. Pero puédese reduzir a las 
especies de Alaterna 

El término "alatemus" de Plinio (XVI , 108) fue traducido 
como "alaterno" y "ladierno" por Hemández (O.c. , vol. V, pp. 
250·251). El dibujo parece corresponder a una de las especies 
del género Elaphrium estudiadas por Hemández, sobre todo a 
la que llama "tecopalquáhuitl" (Plantas, rv, 43), cuya infrutes­
cencia describe como "una piña cubierta de cierta baba resino­
sa" (p. 178). 
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171. Especie de Anthipates 

el 253, 255 Y 257 de este Alias. 

173. Segunda especie de si ringa 

Bauh io (p. 398) anota el uso de "syringa" por parte de los 
naturalistas del siglo XVI para referirse a Syringa vulgaris L. 
Ríos habla de "seringa" (p. 74). 

175 . Salix amerina. Seu Barba lovis. Hisp. Árbol de Paraíso 

" Salix amerioa" y "barba Jovis" son expresiones de Plinio 
(XVI, 177; XVI , 76) para designar Virex agnlls caslUs L. y 
A lIlhyllis barba Jovis L. "Árbol del paraíso", según el DicciOfla~ 
rio de autoridades (vol. J, pp. 373-374) es sinónimo de " salix 
amerioa". Los tres vocablos tuvieron , sin embargo, significados 
muy diversos durante el siglo XVI (Bauhin, pp. 390, 472, 475, 
488). Uno de ellos, aquí utilizado, corresponde a Elaeagnus 
angustifoJia L. , que actualmente continuamos llamando árbol 
del para íso . 

177 . Especie de Ramno 

El capítulo dedicado al "ram no" de la edición de Dioscóri­
des por Laguna (1, 98) habla de un "rhamnus tertius" que 
co rresponde al Rhamnus catharlicus L. , aquí representado. 

179 . Serasus sylvestris species. Hisp. Una especie de cerezo 
sylvest re 

"Cerassus" y "ce rezo" son los nombres de Laguna (1 , 129) 
para el Prunus avillm L. 
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·181. Verbasci species. Hisp. Verbasco 

El capítulo de Dioscórides (IV, 105) en el Que expone vari os 
tipos de <pAÓ~IWU (en latín "verbascum") continuó siendo duran· 
te el siglo XV I la principal guía orientadora sobre el tema. El 
término " ve rbasco" se aplicó principalmente a plantas medici· 
na les pertenecientes al actual género Verbascllm, pero también 
a especies de Dictamnlls, Prim illa, Scopolia, y Vaccin illm. el 
Bauhin , p. 259 Y Schneider, vol. V/3, pp. 387-389. 

*183. Ligustru m. Hisp. Alquena 

Laguna (Dioscórides, 1, I04) anota el vocablo latino " ligus· 
trum" y la expresión "alean na", que considera bárbara , como 
nombres de l Ligllstnun vll /gare L. o aligustre. Ríos lo llama 
"palillo duro ... por otro nombre legustio" (p. 72). 

*1 87. Especie de Verbasco, que algunos pensaron ser dictamno 
Cretense 

Sobre "verbasco", el *181 de este At/as. 
El "dictamno candiota" o "cretense" de Dioscórides era el 

Origaml111 dicramnus L., pero su rareza y alto precio hizo Que 
fuera sustituido por el Dietamnus a/bus L. (el Schneider, vol. 
V /2, p. 23). El capítu lo sobre el "dictamno candiota" de la 
edición de Dioscórides por Laguna (1II , 35) trata de csta última 
especie , Que es también la representada en el dibujo. 

*189. Árbol de Indias, que ellos 118man Acompatli 

Al "acompatli" dedica un capítulo Hemández (Plantas, 1Il, 
219), Que orrece una descripción mu y breve y carece de grabado 
il ustrativo en la edi ción romana. Sin conocer este di bujo, Bata­
lla y otros autores se ha n limitado a afinnar Que se trata de una 
Solanácea. 
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*191. Tertia Paeoniae species. Hisp. Peonia 3.- especie. planta 
indiana 

Sobre "paeonia", el 2!9, 273 Y 275 de este Atlas. 
E! dibujo corresponde al "xitomame" de Hemández (Plan­

tas, V, 1), es decir, al Lyeopersicum esculentum Mili. o tomate­
ra. Hay que advertir que el grabado que ilustra este capítulo en 
la edición romana representa el " miltómatl" o Physalis p/¡yla­
deJphica Lam. 

Ríos (p. 59) dedica un epígrafe a los "pornates" en el que, 
entre otras cosas, anota: "Hay dos o tres maneras. Es una planta 
que lleva unas pomas acuarteronadas. Vuélvense coloradas. No 
huelen. Dicen son buenos para salsa" (p. 59). 

*193. Arbusto peregrino que algunos pintan por especie de 
cistoledón 

Laguna (Dioscórides, 1,108) llama "ládano" o "cisto ladón" 
al Cristus /adanifents L. 

*19 5. Specie de Mahaleb de los Árabes 

Los naturalistas del siglo XVI mantuvieron el vocablo de 
origen árabe "mahaleb" (Bauhin , p. 451) para designar el cerezo 
de Santa Lucia o Pntnus malla/eb L. (= Cerasus maha/eb [L.] 
MilI. Y Padus mallaleb [L.] Borkh.). 

* 197. Especie de Brufalaga o Sanamunda 

** 181. Otra especie de Brufalaga o sanamunda; que algunos la 
tienen por cneoro nigrum de los antiguos 

" Brufalaga" o "bufalaga", según Alcover-Moll (vol. 1, p. 
172) corresponde a la Thyme/aea tinctoria y "sanamunda", a 
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la Passerina thyrnelea (vol. IX, p. 720). El dibujo **1 8 1 repre· 
senta, en efecto, la Thymelaea tinctoria Endlicher, pero el **197 
parece más bien la Thymelaea sanamunda AIlioni. "Cneorum" 
es un sinónimo de "thyrnelaea" en Plinio (XJU, 114), quien 
habla de "cneorum nigrum et candidum" (XXI, 55). 

** 185. Especie de Periploca 

" Pcriploca", vocablo de origen griego que implicaba la idea 
de enredar y entrelazar, fue utilizado por los naturalistas del 
siglo XVI para designar varios tipos de "apocynum" (Bauhin , p. 
303), básicamente coincidentes con las lianas actualmente con­
sideradas como especies del género de las Asclepidáceas que 
hoy lleva el mismo nombre. 

Otra " periploca" en 297 de este Atlas. 

··187. Musa. Árbol de Indias 

Hernández dedica un capítulo al bananero o platanero 
(Mllsa sp.) con el nombre de "segundo quauhxilotl, que otros 
llaman plátano" (Plantas, 1II , 172). En él afirma que es un árbol 
"de las regiones cá lidas de esta Nueva España, llamado por 
algunos modernos musa ... dicen que esta planta es extranjera 
en Nueva España y que fue traída de África o de las Indias 
Orientales, de donde es originaria". 

** 189. Campanula 

"Campanula" fue un término usado por los naturalistas del 
siglo XVI para designar un amplio número de plantas muy 
diferentes, entre ell as, el género que hoy sigue teniendo este 
nombre (Bauhin , especialmente p. 93). El dibujo parece corres­
ponder a Campanilla Jatifolia L. Ríos uti lizó el vocab lo castella­
no "campanillas" (p. 48). 
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**191. Arundo indica siliquacea. Hisp. Caña paternostrera o 
de cuentas 

"Arundo indica" , expresión que Plinio (XVI, 162) había 
aplicado principalmente al bambú, fue utilizada en el siglo XVI 

para designar muchas "cañas", entre elJas, el bambú, la caña 
de azúcar y otras de las Indias Orienta les y Occidentales. "Caña 
de cuentas" es una expresión que en el México actua l se sigue 
aplicando a Ca nlla indica L. (Martínez, p. 150), especie que 
representa este dibujo. "Caña patemostrera" responde a la mis­
ma idea descriptiva, ya que "patemoster" , según el Diccionario 
de autoridades (vol. V, p. 163), significa "Nudo gordo y apreta­
do. Díxose con semejanza a la cuenta que hace diez en el 
rosario, a la cual se da este nombre". 

"Caña de cuentas" (Canna indica L.). Grabado 
dc la edición romana de las obras de Hcmández 

Hemández se ocupa de la Canna indica en un capítulo de 
su obra titu lado "tozcuitlapilxóchitl o nor de cola de papagayo" 
(Plantas, V, 42), donde afirma, entre otras cosas, el " parecido 
a cuentas" de su fruto maduro. Uno de los grabados Que ilustran 
el capítu lo en la edición romana corresponde a esta especie; su 
comparación con este dibujo del Atlas reneja de modo muy 
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expresivo la distancia existente entre los primeros y las pinturas 
originales procedentes de la expedición. 

··193. Especie de Cerinthe de PUnio 

Plinio (XXI, 70) llamó "cerinthe" a la ceriflor o Cerinthe 
major L. En su ve rsión castellana de la Naturalis historia, Her­
nández mantuvo el vocablo "cerinthe" (O.c., vol. V, p. 420). 

·· 195. Hoja de Mamey de Indias 

Hernández llama "tzápotl haitiano o mamey" (Plantas, 11 , 
145) a la Lucuma domingensis Gaertner (= Vitellaria domin­
guensis [D.c.] Radlk.). Anota que "nace en regiones cálidas, 
como la isla de Haití, y comenzó a introducirse en Nueva 
España gracias a la diligencia de Bemardino del Castillo, varón 
militar y probo en cuya famosa huerta quauhnahuacense cuida­
mos de reproducirlo con el pincel". 

··197. Arum maius. Hisp. Manto de Nra. Señora 

"Arum" es otro vocablo utilizado en muchos sentidos por 
los naturalistas del siglo XVI. Bauhin (p. 195) distingue ocho 
tipos, entre ellos, el "aron maximum ... vulgo Colocasia". El 
dibujo corresponde, en efecto, a Colocasia anliquorum Schott 
(:: Colocasia esculenta Schott y CaJadium escll{entum Vent.). 

199. Buphtalmos 

Laguna (Dioscórides, m, 150) llama "buphtalmos" en latín 
y " manzanilla loca" y "ojo de buey" en castellano a una seri e 
de "manzanillas" afines, todas ellas con los flósculos del disco 
amarillo y los radiales blancos. Seguramente la especie repre­
sentada en el dibujo es la camomila o Anthemis nobilis L. 
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20 l. Mandragora faemina 

Laguna (Dioscórides, VI, 16) se ocupa de la célebre Mandra­
gora alllllmnalis Berto lini con el mismo nombre de "mandrago­
ra faemina". 

203. Herba Paris 

Mattioli, en su edición comentada de Dioscórides (IV, 79, 
80), llama "herba Paris" a la especie hoy denominada Paris 
qlladrifolia L. 

205. Colocynthis 

Laguna (Dioscórides, IV, 178) llama en latín "colocynthis" 
y en castellano "coloquintida" a la especie Cilrullus cofocynlhis 
Schrader, de tanto re lieve entre los purgantes de la época. Tam­
bién era cultivada como planta de jardín, lo que se refleja en el 
epígrafe que Ríos (pp. 48-49) dedica a las "coloquintidas" . 

207. Tulipa rubra 

211 . Tulipa punicea 

213. Tulipa alba 

215. Tulipa alba perfoliata 

217. Tulipa punicea perfoliata 

Los tulipanes (especies y culti vares del género Tulipa) fue­
ron introducidos en la Europa occidental desde Asia Menor 
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durante el siglo XVI. SU primer gran estudioso fue el botánico 
fla menco C1usius (el Hunger, vol. l. pp. 351-353). En Aranjuez 
y otros sitios reales fueron cultivados por los jardineros flamen ­
cos de Felipe 11. 

209. Bifolium bulbosum 

" Bifo lium" es una expresión de carácter muy general de la 
botánica del siglo XV I (Bauhin, pp. 87, 304) que aquí se aplica 
a una especie no identificada de las Liliáceas. 

219. Paeoniae tertia species 

el 273 y 275 de este Atlas. 

22 1. Moly Ruhrum 

j.u:ilAu es una p lanta mítica citada por Homero que ha inten­
tado ser identificada por varios autores de modo diverso, princi­
pa lmente relacionándola con las especies AJ/ium y Arum (ej 
Schneider, voL V/I , pp. 65-69). Plinio utilizó el vocablo "mo­
Iy" en esta línea (XXV, 26, 127), pero también para designar 
una variedad de "strychnon" (XXI, 180). En el siglo XVI se 
mantuvo la diversidad de significados, aunque predominando 
el AlIium, sobre todo A. moly L. o ajo dorado (Dioscórides­
Laguna , 111, 50; Bauhi n, p. 75). La planta aquí representada 
parece una especIe vecina al ajo dorado, quizá Allium ni­
gnlm L. 

223. Scorodo prasum 

El ajo pardo o AI/hlm scorodoprassum L. es ll amado por 
Laguna (Dioscórides, JI , 142) " scorodopraso", "allium porri­
num" y "ajo porruna". 
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225. Allium ursinum 

Este mismo nombre es utilizado por Plinio (XIX, 11 6) para 
designar la especie Que actualmente se continúa llamando 
Alfium ursinum L. o ajo de oso. 

227. Jacinti species 

Laguna (Dioscórides, IV, 64) emplea las denominaciones 
"hyacinthus" y "jacinto". Ríos (p. 55) habla de "jacintos orien­
tales" . La especie representada en el dibujo parece HyacintJIIIs 
orientalis L. 

229. Narsisus 

231. Altera Narcisci species 

237. Narcisci tertia species 

Laguna (Dioscórides, V, 162) utiliza el vocablo "narcissus" 
en latín y " narciso" en castell ano. También Gregario de los 
Ríos (p. 58) dedica un epígrare a los "narcisos", lo Que corres­
ponde a la presencia en Aranjuez y otros sitios reales durante 
el reinado de Felipe 11 de unas plantas apreciadas desde la 
Antigüedad clásica como flores ornamenta les y por sus aplica­
ciones medicinales. El vocablo continuaba teniendo en la época 
un signiricado que comprendía no solamente las especies o 
híbridos del actua l género Narcissus, sino también otros géneros 
vecinos. De esta rorma, el dibujo 237 corresponde a Leucojum. 
seguramente L. Vernum L. 

233. Sathyrionis prima species 
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235. Sathyrionis altera species 

El "sathyrión" de Dioscórides (I1I , 137· 138) intentó ser loca­
lizado por Mattioli entre las orquídeas de Ita lia y también Lagu­
na lo atribuyó al género Orchis. Más tarde fue relacionado con 
las Liliáceas, sobre todo con la Fritillaria pyrenaica L. (e! 
Schneider, vol. VI2 , p. 111 ). Sin embargo, estos dibujos corres­
ponden a Erythronillm, otro género de esta fami lia, seguramente 
a E. dens-canis L. 

239. Ornithogali species. Que algunos tienen por Asphodelo de 
Galeno, pero es engañoso 

24 1. Ornithogali alia species 

Laguna (Dioscórides, 11 , 133) utiliza los vocablos "omitho­
galum" y "leche de gallina" para e l género que hoy continua 
llevando el mismo nombre. Ríos dice, en castellano, "ornitoga­
lo" (p. 59). La especie representada en el dibujo 239 es Ornirho­
gafllm pyramidafe L. El mismo Laguna, en el comentario al 
capítulo de Dioscórides sobre el "asphodelo" (11, 159), se refiere 
al "asphodelus Galeni" como un "género de asphódelo Que 
tiene la raíz rebolluda" citado por Galeno, incluyendo un graba­
do de l mismo (p. 245-246), Que parece corresponder a Omitj¡o­
ga/llm pyrenaicum L. 

El dibujo 241 representa el Ornilhoga/llm IImbellatum L. 

243. Oxilapati seu Rumicis species 

Hernández dedi ca un capítulo de su obra al "axixpatli cóztic 
o amari llo" (Plantas, 1, 16), es decir, a la Rllmex mexica llo 
Meissn. La considera una "especie lacustre de romaza" y descri­
be su "raíz ramificada, completamenlc amarilla, de donde le 
viene el nombre". En la edición romana, el capítulo carece de 
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ilustración, por lo que este dibujo es otra imagen inédita proce­
dente de las pinturas de la expedición. 

245. Aconitum licoctono 

ej 337 Y 339 de este Allas. 

249. Corallina fusca indica 

Hemández da noticia del "atexcalquáhuitl o á rbol pétreo 
del agua" (Animales, V, 14), afirmando que " nace de las rocas 
marinas, y echa tallos pétreos, de color pardo y sin hojas" y que 
"algunos ... lo clasifican entre los corales". De este celenterado 
no identificado por José Á lvarez (O.c. , p. 252) ofrece la edición 
romana un grabado que no coincide con este dibujo. 

25 1. Corallina candida 

253. Antipathes nigrum 

255. Antipathes rubrum 

257. Antipathes fuscum 

CI 171 de este Atlas: "Especie de Anthipates". Laguna 
(Dioscó ridcs, V, 97) utiliza para referirse a los corales los voca­
blos "cora llium" , " cara'" y también " corallus", que considera 
bárbaro, y los más concretos " antipathes" , "antipate" y "cora­
lIus niger" . Los cinco dibujos representan esqueletos ca lcáreos 
de colonias de Antozoarios, entre ellos, a l parecer, los llamados 
corales negros (A ntipathes y otros Antipatarios) y el coral rojo 
(Corallium rubrum). Como es sabido, acttla lmente Corall¡"a 
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tiene un significado disti nto, ya que corresponde a un género 
de algas cubiertas de un caparazón calcáreo frecuentes en los 
políperos coralinos. 

259. Androsaces 

Plin io (XVII, 25) llama "androsaces" a una "planta sin hojas 
que crece en los mares de Si ri a". El vocablo y la noticia proce­
den de Dioscórides, cuyo o:vopó(jO:X&~, que ha sido identificado 
como Acetabularia m edirerratlea. fue vertido por Laguna (l1J , 
144) como "androsace" . 

261 . Papaver rubrum sativum 

El término "papaver" fue utilizado durante el siglo XV I con 
un significado muy amplio. Dioscórides, en la edición de Lagu­
na, le dedica tres capítulos (IV, 66-68), en los que se describen 
plan tas del actual género Papa ver. pero también otras de Glau­
cium, Si/ene, etc. Bauhin (pp. 170- 172) enumera diecisiete tipos 
de "papaver" , de los cuales solamente una minoría coinciden 
con el género actual, ya que hay especies de Cyatllls, Lychnis. 
Euforbiáceas, etc. 

263. Argemone 

Laguna (Dioscórides, 11 , 168) utiliza el vocablo "argemone" 
en latín y castellano. El dibujo representa la especie Papaver 
argemotle L. 

267. Species Gramineis 

"Gramen" en latín y "grama" en castellano son vocablos 
usados por Laguna (IV, 32-34). El dibujo corresponde a una 
especie de Armería. quizá A. maritima (M iller) Willd. 
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269. Scamonia 

Laguna (Dioscórides, IV, 172) llama "scamonia" en latín y 
"escamonea" en castellano a ConvolvulllS scammonia L. La 
"escamonea" era una de las plantas medicina les de más larga 
tradición, ya que había sido citada por los hipocráticos, mante­
niéndose su prestigio como purgante durante la Antigüedad 
clásica y la Edad Media. El dibujo parece corresponder a la 
especie Convolvulus arvensis L. 

27 1. Triticum peregrinum polispicatum 

Este "trigo exótico poliespigado" puede ser Triticum tllrgi­
dum L. , cuyas espigas son a veces ramificadas, pero también T. 
durum Desf. o T. dicoccon Schrank. A este propósito conviene 
anotar que Hemández (Plantas, VI, 47) se refiere a un "trigo 
mechoacananse ... tan exuberante , que cada espiga echa de sí 
otras tres o cuatro" (O.c., vol. 11 , p. 355). 

274. Paeonia mas 

275. Paeonia foemina 

el 219 de este Atlas: " Paeonia tertia species". 
Dioscórides en la edi ción de Laguna (lit , 151) distingue entre 

una " paeonia foernina", que corresponde a Paeonia officinalis 
Retzius, y otra " rnasculurn", identificada como P. masclIla (L.) 
Miller (= P. coriacea Boissier). Bauhin (p. 343) enumera varios 
ti pos de plantas a los que se aplicaba durante el siglo XVI el 
calificativo de " paeonia tertia". La representada en el dibujo 
219 pertenece obviamente a las peonías vivaces y quizá sea p, 
veitchii u otra especie afín. 
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277. Diosanthos species 

"Diosanthos" vocablo procedente de 8tóoa.v90¡; o clavel de 
Teofrastro, era un término polisémico durante el siglo XVI (8a· 
huin, p. 209). Aquí se aplica a la Ipomaea hederacea (L.) Jacq., 
especie originaria de la América tropical que Hernández descri· 
bió con el nombre de " acáquitl mécatl" (Plantas, 1, 11 8). El 
capítulo correspondiente carece una vez más de grabado ilustra· 
tivo en la edición romana. 

279. Chamelea 

el 349 de este Alias: "Chamallee altera species". 
Laguna (Dioscórides, IV, 173) llama "chamaelea" en latín 

y "camelea" en caste llano a la especie Cneomm lrieoccum L. 
Sobre "cneorum" el **181 de este AlIas. 

28 1. AbuthiIon echinstum planta indica 

Sobre "abuti lon", el 153 de este Atlas. 
Bauhin anota un "abutilon indicum ... althaea Theophrasti 

similis" (p. 316). Hernández se ocupa de una malvácea llamada 
" t1aqualitzpatl i" (Plantas, XXIV. 17), de la que afirma es pare· 
cida al "llamado por Avicena abutilon". 

283. Clematis daphnoides 2.- species 

285. Clematis daphnoides 3.- species 

En su edición de Dioscórides, Laguna titula un capítulo 
"clemátidc primera" o "camedaphne" (IV, 7) Y un segundo, 
"otra clemátide" (IV, 8). Las plantas que estudia en ellos han 
sido identificadas como Vinca minar L. y dos especies de Cle· 
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matis, respectivamente. El planteamiento de Laguna en el pri­
mero es coherente con una cita ,de Plinio (XXI, 172) que dice 
"vincapervinca sive chamaedaphne". Sin embargo, el propio 
Plinio utiliza también "chamaedaphne" para designar una es­
pecie de Ruseus (XXIV, 15). La especie representada en estos 
dibujos parece el laurel alejandrino de hoja estrecha (Rueus 
hypoglossum L), 10 que corresponde al sentido original de 
"chamaedaphne" o XIlJ,LIXlóci¡pvn (laurel enano). 

287. Aristolochia Clematitis 

Este nombre latino y el castellano "aristoloquia clemátide" 
es el que, en la edición de Dioscórides por Laguna (Ill, 4) lleva 
la especie también hoy llamada AristoJochia clematiris L. Sin 
embargo, la de l dibujo parece más bien corresponder a la "aris­
tolochia c1ematitis baetica" de e lusius, es decir, a la actual A. 
baetiea L. (el Font, p. t 97). 

289. Ben rubrum officinarum maius. Et timonium Dioscoridis 
aliorum. Sed fa lsum 

291. Ben rubrum parvum 

La evolución terminológica de los distintos tipos de purgante 
denominados "ben" es muy complicada. Desde la Antigüedad 
clásica recibía el nombre de "ben" el fruto de acción purgante 
del árbol euroasiático Moringa oleifera Lam., que Laguna en 
su edición de Dioscórides llama "nuez unguentaria" (IV, 161), 
aludiendo en el comentario del correspondiente capítulo al 
"ben blanco" y al "ben roxo". Este último ("ben rubrurn") 
correspondía, de acuerdo con la tradición médica arabizada 
medieval, a especies del actual género Limonium, tema de otro 
capítulo de Dioscórides titulado en la edición de Laguna, "limo­
nium", " limonio" o "acelga sa lvaje" (IV, 17). Para enredar 
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todavía más la cuestión, desde finales del siglo XVI se llamó 
"ben magnum" a las "avellanas purgativas" descritas por Mo­
nardes (f. 20v

) fruto de la planta americana Jatropha multifida 
L. Siguiendo a Monardes, autores de tanta influencia como 
Bauhin (p. 41 8) llamaron "ben parvum" al de origen eu roasiáti­
ca, por contraposición al "ben magnum" americano, que es 
efectivamente de mayor tamaño. Los dos titu las de estos dibujos 
distinguen entre " maius" y "parvum" en otro sentido, ya que 
aplican ambos al "ben rubrum" o Limonium, El dibujo 289 
corresponde a la especie Limonium vulgare Miller (= Statice 
Iimonium L.) y el 291 , a L. bellidifolium (Gouan) Dumort. 

293. Xiris bulbosa 

Lo mismo que habia hecho Plinio (XXI, 142), Laguna man­
tuvo el vocablo "xyris" (l;upÍ/;) de Dioscórides como nombre de 
la Iris foetidissima L. (IV, 24). Sin embargo, durante el siglo 
XVI , como muchos términos clásicos, fue aplicada a muchas 
otras especies. La representada en el dibujo es la Hemeroeallis 
fu/va (L.) L. Conviene recordar que Dioscórides ded ica un capí­
tulo a la TlI.lEPOXtlAAE<;, pero tanto Mattioli como Laguna (lll , 
13 1) la identificaron con el Lilium bll/biferum L. 

295. Staphis agria 

Laguna (Dioscórides, IV, 157) llama "staphis agria" en latín 
y "yerba piojera" en castellano a la especie De/phinium staphi­
sagria L. Ríos la llama en castellano "estafisagra" (p. 50). 

297. Periploca 

Sobre "periploca", el ··185 de este Atlas. 
El dibujo parece corresponder a Periploca laevigata Aiton. 
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30 l. Alchimillae seu Stellariae species, indica planta 

"Alchimilla" era un sinónimo de "ste ll aria" para varios 
naturalistas del siglo XVI, entre ellos, elusius y Laguna. Este 
último ofrece en su edición de Dioscórides (IV, 12 1) un grabado, 
con estos nombres y el castellano "pie de león", que correspon­
de a la Alchemilla vlllgaris L. El dibujo representa una especie 
afin americana no identificada . 

303. Papiri antiquorum species 

Cyperus papym s L. es llamado por Laguna (Dioscórides, I , 
95) "papyrus" en latín y " papyro" y "junco de la [ndia" en 
castellano. 

305. Campanula altera 

Sobre "campanula", e! *"1 89 de este Atlas. 
El dibujo represen ta la DigitaJis purpurea L. , especie desco­

nocida en la Antigüedad y descrita a mediados del siglo XVI por 
Fuchs, Bock y otros naturalistas alemanes. Como es sabido, a 
partir de An AeCOllnr ofrhe Foxglove (1785), de Wi lliam Withe­
ri ng se convirtió en una de las más importantes plantas medici­
nales. 

309. Chrisantemon 

Laguna (Dioscórides, IV , 59) comenta que la diferencia entre 
el "chrysantemon" y el " buphtalmos" (el 199 de este ALias) 
reside en que el segundo tiene " hojas muy menuditas, como las 
del hinojo", mientras que las de l primero son " variadamente 
hund idas" . Sin embargo, el "chrysantemon" representado en el 
dibujo tiene hojas semejantes al " buphlalmos", pero las lígulas 
son de color azul. 

94 



1-, 

,<1,5 • 

_ . 
• ~' 

, 



3 1 l. Odontidis Plinii species 

Plinio (XXVII, 108) llama "odontitis" a una planta utilizada 
para el alivio de las odontalgias Que ha sido identificada princi­
palmente con Lychnis flos-cuculi L. El dibujo no corresponde 
a esta especie sino a Plllmbago, seguramente P. indica L. La 
raíz de P. europaea L. fue llamada " radi x dentariae seu den tilla­
riae" (ej Schneider, vol. V/3 , pp. 94-95). 

315. Consiliginis species 

"Consiligo" es un vocablo de Plinio (XXVI, 38) y Columela 
(6.5.3.) Que designa una planta que ha sido identificada con 
especies de Pulmonaria y Helleborus. Durante el siglo XVI se 
aplicó principalmente a los géneros Helleborus, Pu/salilla y 
Adonis (Bauhin, pp. 185-186). El dibujo representa una especie 
de Adonis. probablemente A. flammea JacQ. 

317. Fer rum equinum, securidacae species 

Laguna (Dioscórides, 111 , 140) llamó "securidaca" en latín 
y "hedysaro" en castellano al Hedysarum hwnile L. La expre­
sión "ferrum eQuinum" fue empleada con el mismo significado 
durante el siglo XVI (Bauh in, 349). 

3 19. Solani species. H isp. Especie de ierva mora 

En la edición de Laguna, el tratado de Dioscórides dedica 
cuatro capítulos a otros tantos tipos de "solanum" (IV, 72-75). 
"Yerba mora" figura como nombre en caste llano del "solanum 
hortense" (IV, 72). No obstante el dibujo no corresponde a 
Sola num nigmm L. Resulta dudoso que sea una representación 
esquemática de Atropa bella-don na L., que Laguna llama "yer­
ba mora que acarrea locura" (p . 420). Más bien parece coincidir 
con uno de los dos grabados que en la edición romana de 
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Hemández ilustran el capítulo sobre el "acaxaxan" (1 , 106). Yal­
dés y Flores recogen , entre otrasl la opinión de que dicho graba­
do "corresponde a Tradesca fltia sp., la cual es una hierba peren­
ne con raíces fibrosas, ta llos nudosos, hojas basales en roseta , 

"Acacaxan" (Tradcscanlia sp.). Grabado de 
la edición romana de las obras de Hcmández 

carácter que no es posible apreciar en la ilustración" (O.c. , vol. 
VII, p. 28). 

32 1. Sphondilii species 

"Sphondilium" es el nombre lati no que Laguna (Dioscóri ­
des, 1lI, 84) da al Heracleum spllOndylium L. o pie de oso. 

323. Cicerorobcum 

"Ciccr orobaeum" es un vocablo utilizado por Lobelius y 
otros naturalistas del siglo XV I (Bauhin, p. 346) para designar el 
Cicer arierinum L. o garbanzo. 
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327. Specie de Thyrnelea 

"Thyrnelea" llama Laguna (Dioscórides. rv, 174) al Daphne 
gnidillm L. o torvisco. 

329. Condrilla prima 

el 357 de este Alias: "Condrilla prima otra especie". 
La "condrilla prima" del tratado de Dioscórides, en la edi ­

ción de Laguna, es la Chondrilla juncea L. , especie que no 
corresponde al dibujo, que parece representar a Conyza, posi-

"Tzonpotónic" {Conyza posiblemente {yrata 
H.B.K.). Grabado de la edición romana de las 

obras de Hemández 

blemente C. Iyrala H.B.K., es decir, el " tzonpotónic" de Her­
nández (1 , 153). El grabado del mismo en la edición romana 
coincide básicamente con este dibujo del Atlas. 

33 1. Damasoniii Alpini species 

"Damasonium" es, para Plioio (XXV, 124), un sinónimo de 
"alcina", es decir, de la planta acuática Alisma plantago L. 
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También Laguna (Dioscórides, I1I , 163) habla de "alisma .. , 
llamado damasonio de algunos" (p. 370). Durante el siglo XVI , el 
vocablo se extendió a direrentes especies, entre ellas, la planta 
asimismo acuática Rammcldus hngua L. , que parece represen­
tar este dibujo. 

333. Thalictrum 

Laguna (Dioscórides, IV, 98) llama "thalictrum" a la especie 
que actualmente se denomina Thalictrum minus L. 

335. Cyani seu serratuli species 

CI 345 de este Atlas ("Cyanus veros") y 417 ("Cyani altera 
species"). 

"Cyanus" y "serratulus" son vocablos de Plinio (XXI , 47; 
XXV, 86) que han sido identiricados con Centaurea eyanus L. 
y Stachys olfieinalis Trevisan, respectivamente. Una vez más, 
ambos se convirtieron en términos polisémicos durante el siglo 
XVI (Bauhin , pp. 238, 273-274). La especie representada en el 
dibujo es Serratula tine/oria L. 

337. Aconiti Iycoctoni species 

339. Aconitum licoctonum bulbosum 

el 245 de este Atlas: "Aconitum Iicoctono" . 
laguna (Dioscórides, IV, 79) distingue tres "direrencias o 

especies" de acónito "cynoctono y Iycoctono", llamado así 
"porque es pernicioso veneno de los perros y de los lobos" (p. 
426), que prácticamente coinciden con estos dibujos, con la 
salvedad de que ninguno de ellos corresponde al actual Acon;­
film lycoclonum L. Representan el Aconitum napellus L. (245), 
el Aconilum anthora L. (339) y una especie de Ranunculus 
(337), quizá R. aeolút¡!olius L. 
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341. Cysti species 

"Cistus" en latín y "cisto" en castellano son términos de 
Laguna (1, 106). El dibujo parece corresponder a la cistácea 
Halinium halimifolium (L.) Wilk. 

343. Centaurium maius officinarum 

"Centaurium maius officinarum" y también " herba centau­
rii lutei" eran denominaciones oficiales durante el siglo XVI de 
la gencianácea que representa el dibujo: Blackston ia perfoliata 
L. CI Bauhin, p. 117; Schneider, vol. V / 1, p. 180. 

345. Cyanus verus 

Ya hemos dicho (335 de este Atlas) que "cyanus" designa­
ba en la Naturalis historia, de Plinio la especie Centaurea cya­
nus L., representada en este dibujo. Ello explica el calificativo 
"ve rus". 

349. Chamaelee altera species 

CI 279 de este Atlas. 

353. Serratuli altera species 

Sobre "serratulus", el 335 de este Atlas. El dibujo representa 
una especie de Serratula o género afino 

357. Condrilla prima otra especie 

Sobre "condrilIa prima", ef 329 de este Atlas. Este dibujo 
parece corresponder a [nula helell ium L. 
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359. Tabaco de Indias 

Este dibujo corresponde al célebre capitu lo de Hernández 
titulado "Del pícietl o hierba yetl" (11 , 109), que comienza 
recordando que " llamaban los haiti anos a esta plan ta tabaco, 
de los cuales se transmitió el nombre no sólo a los indios, sino 
también a los españoles" (p . 80). De los dos grabados que [o 
ilustran en la edi ción romana, coincide con el relativo al "quáu­
hyetl", es decir, a la especie Nicociana cabacllm L. Se trata de 
otro ejemplo muy expresivo de la gran diferencia de calidad 
entre las pinturas procedentes de la expedición y sus réplicas 
xi logra fiadas. 

Tabaco o "quáuhyetl" (Nicoliana tabaCllm L.). 
Grabado de la edición romana de las obras de 
Hemández 

36 1. Planta peregrina de Indias que allá llaman Abtesari 

" Abtesari" y sus variantes no figuran en ni nguna de las 
ediciones de las obras de Hernándcz, en los repe rtorios léxicos 
de Martínez y Cabrera, ni en otros au tores y diccionarios con­
sultados. 
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363. Brasiese silvestris species 

ej 399 de este Atlas: "Brasicae silvestris species altera". 
"Brassica sylvestris" es un vocablo de Plinio (1 , 20) de signi­

ficado dudoso, aunque relacionado con el de "brassica" (col). 
Laguna (Dioscórides, n, 111) 10 utiliza como sinónimo de "ber­
za" o "ben;a" y, entre sus tipos anota una "bel'9a sylvestre" que 
ha sido identificada como Brassica oleracea L. varo sylveslris. 
En otro capítulo (Dioscórides, IV, 82) llama "apocyno" o "bras­
sica canina" al Cynanchum erecturn L. , especie que parece 
representar este dibujo. 

367. Chame serasus 

"Chamaecerasus" es otro vocablo de Plinio (XV, 25). La 
especie dibujada es PrllnllS chamaecerasus Jacq. (= Prunusfruc­
ticosa Pall). 

369. Árbol de Indias, que allá llaman QuanhochichicaHi 

Se trata del "Quauhchichioalli o árbol de las tetas", (Rhus 
terebinthifoJia Schlecht. et (ha m.), al que Hemández dedica un 
capítulo (Iv, 68). En la edición romana carece de grabado ilus­
trativo, por lo que este dibujo es otra imagen inédita del material 
pictórico procedente de la expedición. 

37 1 . Daucus pratensis 

375. Dauci altera species 

"Daucum" o "daucos" tiene en Plinio (X IX, 89) un signifi­
cado poco preciso. Laguna (Dioscórides, IlI , 78) llama "daucus" 
en latin y "visnaga" en castellano a la especie Arnmi visnaga 
Lam. 
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Estos dibujos representan el Meum athamanticum Jacq. o 
hinojo de oso (371) y el Oenanrlfe phellandrium Lam (375). 

373. Ami species 

"Ammi" es un vocablo empleado por Plinio (IX, 49) Y por 
Laguna (Dioscórides, lIJ, 66) para designar el ameos bastardo o 
Ammi majus L. Sin embargo, el dibujo corresponde a la pimpi~ 
nela negra o Pimpinel/a major (L.) Hudson. 

377. Meum 

Otro nombre de Plinio (XX, 253) y de Laguna (Dioscórides, 
1,3) para plantas umbelíferas. Este último lo aplica al eneldo O 
AnetJlIlm graveolens L., que parece la especie representada en 
el dibujo. 

379. Saxifragae species. Ab aliquibus. Habet pro Libanotide 
altera 

"Saxifragum" es el nombre latino que Laguna da , en su 
edición de Dioscórides (IV. 18), a la Saxifraga granulara L. 
"Libanoti s" es un vocablo que Plinio aplica a plantas mu y 
diferentes (XIX, 187; XX. 172; XXI , 58; etc.). La especie aquí 
representada parece Oenanthe, quizá O. peucedamfolia PoHich. 

381. Planta peregrina incognita. Puédese reduzir a especie de 
Bulbo castaneo 

"Bulbocastaneum" es un término que algunos natura listas 
de l siglo XVI (Bauhin, p. 162) utilizaban principalmente para 
designar el Bunium blllbocastaman L. (= Canlln bulbocasta­
ilIOn Koch), que es la especie representada en el dibujo. 
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383. Petroselinum 

"PetroseJinium" también es un vocablo uti lizado por Plinio 
(XX, 118) Y Laguna (IlI , 73). Aquí se aplica al Petroselinum 
hortense Hoffmanm, o perejil. 

385. Foenugrecum. Hisp. Alholvas. Val. Alfo lfes 

"Foenum graecum" en latín, "alholvas" en castellano y 
"alfolves" en catalán llama Laguna (Dioscórides, n, 93) a la 
Trigonella [oenllm -graecl/m L. 

387. Ischemón 

" Ischaemon" es el nombre Que Plinio (XXV, 83) da a la 
especie Bothriochloa ischemum (L.) Keng. Sin embargo, el dibu­
jo representa otra gramínea, quizá Crypsis aculeata (L.) Aiton. 

391. Thlaspidis species 

Cj 423 de este Atlas: "Thelaspidis species". 
"Thlaspi" es, de nuevo, un vocablo que aparece en la Nat u­

ralis historia, de Plinio (XXVII , 131) Y en la edición de Dioscó­
rides, de Laguna (ll , 145), quien lo llama en castellano "mostaza 
salvaje". El dibujo parece corresponder a la especie Thlaspi 
alpestre L. 

393. Graminis parnasi spccies 

"Gramen Parnassi" o "grama que nace en el monte Parna­
so" llama Laguna (IV, 34) a la Parnassica palllslris L. , aquí 
dibujada. 
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397. Anemones spccies 

" Anemone" es un término latino empleado por Laguna 
(Dioscórides, 11 , 167). El dibujo corresponde a Rammeulus aeris 
L. o botón de oro. 

399. Brasicae sy lvestris species altera 

el 363 de este Atlas. La especie representada parece Arabis 
turrita L. 

401 . Atractilides species 

"Atractilis" es el nombre que Laguna (III, 10 1) da a la 
Atrae/yUs humiUs L. 

403. Elichrysum, stecas sitrina de las boticas 

Laguna (Dioscórides, IV, 58) anota Que al "elichrysum .. . 
llaman sticados citrino los bárbaros" (p. 409). Se trata, como 
en el dibujo, de la perpetua o Helichrysum stoechas O.c, 

405. Triticum italorum 

"Triticum italorum", "triticum faginum" y otras denomina­
ciones equivalentes recibió durante el siglo XV I el Po/ygonum 
fagopyrum L. (= Fagopyrum esculentum Moench), Que actual­
mente se continúa llamando "trigo sarraceno", " trigo negro" , 
etc. Dichos nombres se exp lican por su importancia en la ali­
mentación de las masas desde su introducción en Europa duran­
te la Baja Edad Media hasta Que fue desplazado por la patata 
(e! Schneider, vol. V /2, p. 86). La especie representada en el 
dibujo parece ser, sin embargo, Polygonum eonvolvlllus L. (= 
Fallopia eonvolvulus [L.] LOve). 
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407. Phyl1um arrogonum 

409. Phyllum Thelygonum 

411. Phylli Theligoni altera species 

Sobre "phyllum", afinna Laguna en su comentario a Dios­
córides (I1I, 134): "L1ámanse de sus efectos thelygono y arre­
gono aquestas plantas, de las cuales aquella primera Quiere 
decir engendradora de hembras y estotra segunda significa en­
gendradora de machos" (p. 353). Su identiricación fue muy 
discutida durante el siglo XVI , aunque predominó la opinión 
que los hacía coincidir con Mereurialis annua L. y M. perennis 
L. (el Schneider, vol. V/2, pp. 320-321). Estos tres dibujos, en 
cambio, corresponden a especies de Saxifraga. posiblemente S. 
lingulara Bell (407), S. crustata Vest. (409), S. par/ielllara Miller 
(411 ). 

415. Thymali paralios species plantae indicae 

Uno de los "tityrnalos" Que expone el tratado de Dioscórides 
es el que, en la edición de Laguna, se llama "tithyrnalus para­
lius" (JV, 166), es decir, Euphorbia paralias L. (= Tithymalus 
paralias Moench). Se trata aquí, sin embargo, de una planta 
americana considerada parecida: el "quamiáhoatl" de Hemán­
dez (VII , 69), quien afinna Que "es semejante al titímalo para­
lio" (O.c., vol. n, p. 348). En la edición romana , el correspon­
diente capítulo está ilustrado con un grabado que F. Miranda 
el al. (O.c. , vol. VII , p. 173) han anotado Que recuerda a la 
especie Lycopodium dichoronum Jacq. Es otra ocasión de com­
parar las pinturas botánicas de la expedición con sus copias 
grabadas. 
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"Quamiáhoatl" . Grabado de la edición romana 
de las obras de Hemández 

41 7. Cyani altera species 

Sobre "cyanus" , el 335 de este Atlas. La especie representa­
da parece un Senecio, quizá S. erucifolius L. 

423. Thelaspidis species 

Sobre "thlaspi" , el 39 1 de este Alias. La especie representa­
da en este dibujo parece Neslia panieulata (L.) Desv. crucírera 
de un género cercano a Thlaspi. 

Dibujos sin nombre 

En veinte dibujos de plantas, las anotaciones se limitan a 
decir "árbol peregrino o incógnito" (159, 161), "árbol peregrino 
no conozido" (185), "planta peregrina no conozida" (183, 313, 
325 , 35 1, 395), "planta peregrina incógnita" (247, 299, 347, 
365, 389), "planta no conozida" (265, 307) o "planta incógnita" 
(355 , 413 , 419 , 421 , 425). Recordemos que uno de los significa-
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dos de "peregrino" era "extraño, raro, especial en su línea o 
pocas veces visto" (D. de autoridades. vol. V, p. 219) y que este 
adjetivo solía aplicarse en la época a las plantas y animales 
exóticos. 

Uno de estos dibujos (355) parece corresponder a la especie 
americana Taxodium distichum (L.) L.e.M., que Hemández 
llama "ahoéhoetl o tambor de agua" en un capítulo (Plantas, 
11 , 1) ilustrado en la edición romana con un grabado algo distin­
to. Los de las páginas 159 y 16 1 es posible que representen los 
sauces Salix relusa L. y S xerophila B. Flod., respectivamente. 
El de la número 185 coincide con Prunus lusitanica L. , aunque 
esta especie tiene hojas con dientes someros, aparte de que en 
el dibujo algunas flores tienen seis pétalos. Pulsaril/a vulgaris 
Miller es la especie representada en la página 265. Quizá la 307 
corresponda a Bromus asper Murray, la 313 a Acta spicata L., 
la 351 a una especie de Crepis o Hieracillm. y la 419 a Artemisia 
vulgaris L. La figura de la 421 tiene el aspecto de Galium sp., 
pero los verticilos característicos de este género no están dibuja­
dos de manera constante. 
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OBRAS Y REPERTORIOS CITADOS 
DE FORMA ABREVIADA 

Alcover-Moll 

Aldrovandi 

Aristóteles 

Aristóteles­
Funes Mendoza 

Ateneo 

Bauhin 

Cabrera 

Cardana 

Clusius 

At.COVER, A. M.; Mot...L, F. DE B. 
Dicciollari catald-valencid-balear. 10 vals., Palma de Ma­
llorea, Editorial Moll, 1985. 
ALDROVANDI. V. 
Ornithologiae. I/Oc est de avibus historiae libri Xlf .... Bono· 
niae, Fr. de Franciscis, 1599. 
Aristotelis Opera. Edidit Academia regía Borussica ... (grae· 
ce, ex reoogni lione el C.A. Brandis), 5 vols. , Bcrolini. apud 
G. Reimerum. 1831 · 1870. 
F UNES y MENDOZA , D . DE 

Historia general de las al'l's y animales (de Aristóteles). 
Traducida de (alfn en romance)' ailadida de otros Autores 
griegos)' la/inos. Valencia, por Pedro Patricio Mey, 1621. 
Athenaei Nar/Cratitae Diprosophistamm libri XV. recensuit 
Georgius Kaibel , 3 vols. Lipsiae, in aedibus B.G. Teubneri, 
1887-1890. 
8AUHtN. C. 
mval;. Thealri botaniá Caspari Hal/hini ... sil'l' int/ex in 
Theophrasti Dioscoridis P{¡nii el Botaniconun q!li a set'lllo 
scripsertmt opera ... 
Basileae, Sumptibus el typus Ludovici Regis, 1623. 
CABRERA. L. 
Diccionario de aZlequismos. 2.' ed. 
Mexico. Ediciones Oasis, 1975. 
CARDANO, G. 

De subtilita/e libri XXi .... Lugduni, apud G. Rovillium, 
1554. 
L'EcLUSE, C. DE 

Exoticonlm libri decem: qllibus animalium. plan/anlm. 
aroma/um. alionlmqlle peregrinan/m Inu'/U/IIII historial! 
describ lll!/llf ... (Lcyden). Ex officina Plantiniana Raphclen­
gii, 1605. 
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Covarrubias 

D. de autoridades 

Dc[aunay 

Dioscórides­
Lagun3 

Oioscórides­
Matt ioli 

Fonl 

Fragoso 

COVARRUB1AS, S. 1>E 
Tesoro de la Lengua Cas/dlana o Española según la impre­
sión de 161 [, con las adiciones de Benito Remigio Noydcns 
publicadas en la de 1674. Edición preparada por Martín de 
Riquer, Barcelona, S.A. Ha rta. 1943. 
RO.L A CADEMIA Esf'AflOLA 

Diccionario de la lengua coslellona. en que se explico el 
verdadero sen/ido de las \·oces. SI/ nalZlraleza J' calidad, con 
las phrases (/ modos de hablar .... 6 vols .. Madrid, Francisco 
del Hierro (y herederos), 1726-1739. 
-Ed. consul tada: Edición facsimil. Madrid, Gredas, 1963. 
D ELAUNA V, P . 

Lo zoologie au seizirme sire/e. Paris. Hennann. [962. 
LAGUNA, A. 
Pedocio Dioscórides Anozarbeo acerco de la mo/eria medi­
cinal y de los venenos mortíferos, Anvers, en casa de Juan 
Latio.1555. 
-Ed. consultada: Edición critica de César E. Dubler, Barce­
lona, T ip. Emporium, 1955 [La "Materia mMico de Dios· 
cór¡des. TronsrnisiólI medieval)' renacen/isla. vol. 111]. 
MATn OLl , P. A. 
Commen/(lrii in sex fibros Pedacii Dioscorid(!s Allarzabri 
de medica maleria .... 
Venetiís, ex Offieina Va[gnisiana. 1565. 
FONT QUER, P. 
Plan/os m",dicinales. El Dioscórides reno'·odo. 6." cd., Dar­
celona, Labor. 
FRAGOSO, J. 
Discurso de las cosas aromáticas. arboles y ¡nl/afes. y de 
o/ras mllchas medicinas simples que se (rae'z (le la ¡ndio 
Oriemal, J' sinoen 01 riSO de lo medicino, 
Madrid. Francisco Sánchez. 15 72. 

Hemández O.C. H ERNÁNDr:z, F. 
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Obras complelas, 7 vols. Mexico, Universidad Nacional dc 
Mexico, 1960-1984. 
-Vo[s, 11-111: Historia nalZlral de Nue l'a EspOlia. 
-Vals. IV.V: H;sloria nalural de Cayo Pfinio Segundo tras-
ladada yana/oda por el Doc/or Francisco Hernandez. 
Otras ediciones hemandinas consultadas: 
-Renun medicarum NOI'ae Hispaniae Thesmm/S seu plan­
tanuII animalil/m minrralium Alex icanomm hislor;a ex 
Francisci Hernandrz ... relarionihl/S ... A Nardo Antonio Rec-
cho ... colfecto oc in ordinem digesla ... Romae, ex T yp. Vita-
lis Mascardi, 1651. 
-F. X1M~N¡;Z, Qrto/ro libros. de fa nalUrale::a y I'ir/lldes de 
las plomas que están rece l"idas en el riSO de medizinll en la 
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Nuem España ... con lo que el Doctor Francisco Hernández 
escri\'ió en lengl/o 10Iilla .... México, en casa de la Viuda de 
Diego López Dávalos, 1615. 

Hunger HUNGIlR. F. W. T. 
Charles de /'Ec/use (CarolrlS C/I/sius). Neder/andsch KnJid­
klmdige (1526-/609). 's-Gravenhage, M. Nijhoff, 1927. 

Martínez MARTtNIOl.. M. 
Calálogo de nombres vlllgares y ciellljflcos de plallfas mexi­
canas. 
México, Fondo de Cuhura Económica, 1987. 

Monardes MONARDES. N. B. 
Primera y segunda y lercera par/es de la His/aria Medicinal 
de las cosas que se traen de nI/es/ras Indias Occidentales. 
que sin"en en Medicina. Sevilla, Fernando Díaz, 1580. 
-Ed. consultada: Edición facsímil, con introducción por J. 
M. López Piñero (Madrid. Ministerio de Sanidad y Consu­
mo, 1989). 

Nicandro-Esleve ESTEVE, P. J. 
NiCCl ndri C%plloni poe/ae antiqllissimi clarissimique Th e­
riaca. PelrO lacabo S/e\'{' medico \'Olen/ino interprete e/ ena­
rra/ore. Valenliae, Joannes Mey Flandrus, 1552. 

Nieremberg NIIlREM8ERO. J. E. 
His/oria nalllrae. maxime peregrinae .... Antverpiae. ex or­
licina Plantiniana. Ba.llhasaris Moreli. 1635. 

Orellana OREl.LANA, M. A. 
Caralogo d'e/s parda/s, de l'Albufera de Jlalelrcia. Valencia, 
s.i .. 1795. 

Plinio C. Pl.lN1US SECUNDUS 
Nalllralis lris/Qriae. His/oire na/llrellc .... 36 vols. Paris. So­
ciété d'edition "Les Belles Lcttres", 1950-198!. 

Plinio-Huerta HUERTA, G. DE 
Historia Natllra/ de Ca)'O Plinio Segundo. Tradllcida ... y 
ampliada ... con escolios y ano/acio/ll's .... 2 vols. Madrid, por 
Lius Sánchez, 1624-1629. 

REOS Ríos, G. DE LOS 
Agriclll/!/ra de jardines. que Ira/a de la manera que se han 
de criar. go \"ernar. y consen-ar las plomas. Madrid, por P. 
Madrigal , 1592. 
- Ed. consultada: Ed. de la Sociedad de Bibliófilos Españo­
les, con introducción de A. González de Amezua, Madrid, 
Eds. Castilla, 1951. 

Schneider SCHNEIDER, W. 
Lexikon Zllr Ar:neimiuelgesclrich/e. Sachll'Qrrerbllch Zll r 
Geschiclrte der plrarma:eutischen Hotanik. Clremie. Mine­
ra/ogie. Pllarmakologie. Zoologie. 7 vols., Frnnkfurt, Govi­
Verlag, 1968-1975. 
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fNDICE DE VOCABLOS QUE FIGURAN 
EN EL CÓDICE 

Abtesari: 361 
Abuthi10n echinatum: 281 
Abutilón de Avisena: 153 
Acacia: 163 
Acompatli: 189 
Aconitum lyCOClonum: 245, 337 
Aconitum licoctonum bu1bosum: 339 
Alatema: 169 
Alcandón: 50 
Alcandón camisero: 51 
Alchimilla: 30 1 
Alfolfes: 385 
Algarrobo indiano: 145 
Alholvas: 385 
Al1illm lIrsinum: 225 
Allium ni¡rom: 22 1 
A1quena: · 183 
Althea de Theophrasto: 153 
Ami: 373 
Anacardo: 42 
Ánade: 8 
Anas: 8 
Androsaces: 259 
Anemone: 397 
Ansara: 8 
Anthipates: 171 
Antipathes fuscum: 257 
Antipathes n¡grom: 253 
Antipathes rubrum: 255 
Aquifolium: 117 

Araña venenosa de arroios: 42 
Árbol de las qllentas: 14 1 
Arbol de las azufaifas blancas: 141 
Árbol de paraíso: 175 
Albor vitae de la América: 165 
Ardea: 14 
AI&emone: 263 
Aria: 127 
Aristolochia clematitis: 287 
Armadillo: 60 
Arrendajo: 46 
Arum maius: "'197 
Arundo indica siliquacea: ··19 1 
Asphodelo de Galeno: 239 
Atrael;lis: 40 I 
Avicula Dei: 2 
Avis coelestis: 2 
Azebo: 11 7 
Bada: 101 
Barba lovis: 175 
Belmarin: 69 
Ben rubrum officinarum maius: 289 
Ben rubrum parvum: 291 
Bifolium bulbosum: 209 
Brasica silvestris: 363, 399 
Bn:zo: 167 
Brufalaga: "'\8\, ·197 
Bulbo castaneo: 381 
Buphtalmos: 199 
Busquereta: 44 
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Cademera: 42 
Camiluenga: 14 
Campanula: - - 189, 305 
Can de monte: 9] 
Cana de cuentas: "1 9 1 
Cañafistola: 11] 
Cana patemostrera: --1 9 1 
Carduelis: 42 
Cassi::l solutiva: 11 3 
Castanea equina: 1] 1 
Castaño caval1ar: 131 
Casto r: 71 
Casto r el fibcr: 71 
Caxcanuez: 44 
Cenlaurium maius offi ci narum: 34] 
Cerezo sylvest re: 179 
Ccrinthe: - - 193 
Chamelea: 219 
Chame sernsus: 367 
Chinochephalos: 86 
Chrisantemon: 309 
Cieerobeum: 323 
Cidra: 13S 
Cistoledon: - 193 
Citria malus: I3S 
Clematis daphooidcs: 283, 285 
Coeoro nigmm: " 181 
Coco de Indias: 103 
Colocynthis: 205 
Colorín: 42 
Colymbis maior: 9 
Condri l1 a: 329, 357 
Consiligo: ] IS 
Corallioa candida: 25 1 
Cornllina rusca indica: 249 
Cordolus: 66 
Comicabrn: 147 
Corra: 95 
Corriolct del riu: 5S 
Crocodillo: 62, 64 
Crocodillus terrestris: 62 
Cumaia: S7 
Curvirostra el Decusa: ]6 
Cyanus: 33S, 34S, 4 17 
Cyanus veros: 345 
Cystus: 34 1 
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Damasonium alpinum: 33 1 
,Oaphnoides: 149 
O:lUCOS: 375 
Daucus pratensis: 371 
Oictammo cretense: - 187 
Oiosanthos: 277 
Echis et vipera: 100 
Elichrysum: 403 
Engail::lp3slor: 57 
Erica: 167 
Faisán: 24 
Ferrum equinum: 3 17 
Foenugrecum: 38S 
Foja: 6 
Fulien: 6 
Galeus: 52 
Gallina ciega: 26 
Gallina de Indias: 31 
Gallina montana: 12 
Gallomarin: 4 
Ga~: 14 
Ga~onei l!o: 9 
Garduño: 74 
Garrulus: 5 I 
Garru lus bohemicus: so 
Garrulus maior: 29 
Gato serval: 80 
Gineta: 18 
Gorrión montesino: so 
Gramen: 267 
Grameo Pamas;: 393 
Harnemelis menor de Athenco: 155 
Herba Pans: 20] 
lerva mora: 3 19 
)SC'hemón: 387 
Jacintus: 227 
Larice:137 
Larix: 137 
Laureola de las boticas: 149 
Lentisco: 133 
Lentiscus: 133 
Leste: 52 
Libanot is: ]79 
Ligustrum: -1 83 
Limón: 135 
Limonium Dioscoridis: 289 



Llaserta aQuatica: 66 
Lueinia: 38 
Ludria: 76 
Lutria: 76 
Mahaleb: *195 
Malabatrum: 107 
Malus medica: 135 
Mamey: **195 
Mandragora faemina: 201 
Manto de nuestra Señora: ··197 
Manucodiata: 2 
Maxino: 29 
Meleagris: 31 
Melindrosa: 34 
Merla: 40 
Merula: 40 
Meum: 377 
Mico: 86, 88 
Mirla: 40 
Mixa: 139 
Moly rubrum: 221 
Moroscco: 123 
Musa: ul87 
Narcisus: 229, 231. 237 
Nux indica: 103 
Odontidis: 311 
Orbis: 68 
Omithogalum: 239. 24 1 
Oroptndola: 28 
Oxiacantha: 143 
Oxilapati: 243 
?aeonía: ·191.2\9,273,275 
Panaces hcracleo: 157 
Papaver rubrum salivum: 261 
Papirus antiquorum: 303 
Passer: 36, 50 
Paxarcll: 36 
Peixsejet: 66 
Periploca: U\8S, 297 
Pesol del Brasil: 105 
Petroselinum: 383 
Phasiolus indicus: 103 
Phatiang: 24 
Pbilomena: 38 
Pbyllum arronogorum: 407 
Phyllum thcligonum: 409, 411 

Picó: 36 
Pimienta de Guinea: 111 , 115 
Pinata: 44 
Pino maritimo: 129 
Pinus maritima: 129 
(Pí) piper aetyopieum: \1\ , 115 
Plátano: 119 
Platanus: 119 
Porphyrio: 4 
Quanhoehichicalli: 369 
Quebrapiiias: 36 
Ramno: 171 
Regulus: 44 
Reiet: 44 
Ribes de las boticas: 121 
Rinoseronte: 101 
Rosarda: 28 
Rosíñol: 38 
Ruiseñor: 38 
Rumc¡¡;: 243 
Salamandra: 98 
Salamanquesa: 98 
Salix amerina: 175 
Sanamunda: " ' 81, *197 
Sathyrión: 233, 235 
Saxífraga: 379 
Scamonia: 269 
(S)cinco: 64. 66 
Scorodo prasum: 223 
Sebestén: 139 
Securidaca: 317 
Serasus sylvestris: 179 
Serratulus: 335. 353 
$eselí aethyopicum: 15 1 
Seseli ethyopico: 15\ 
Sicomoro: 123 
Siliqua indica: 145 
Simia caudala: 88 
Siringa: 173 
Solanum: 319 
Sphacheón: 42 
Sphondilium: 321 
Stecas sitrina de las boticas: 403 
Stellaria: 301 
Slaphis agria: 295 
Tabaco: 359 

123 



Tamalapatro de Indias: 107 
Tauladí: 50 
TeHo: 125 
Thalict rum: 333 
Th(e)laspi: 391, 42 3 
Therebinlhus: 147 
Thymalus paralios: 41 5 
Thymelea: 327 
Tifa: 44 
Tigre: 8 1 
Tilia foc mina: 125 
Tordanja: 26, 54 
Trigero: 36 
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Triticum ilalorum: 405 
Trit icum peregrinum polispicalum: 

271 
Tulipa: 207 , 2 11 , 2 13, 2 15, 21 7 
Tuya: 165 
Venado: 83 
Verbasco: - 181. -1 87 
Vemascum: -181 
Vitulus marinus: 69 
Vivora: 100 
Vulpes: 95 
Xiris bulbosa: 293 
Ziziphus alba: 141 



INDICE DE TÉRMINOS ZOOLÓGICOS Y BOTÁNICOS 
CITADOS EN EL COMENTARIO DE LOS TEXTOS 

DEL CÓDICE 

Abufilon avicel1l1oe: 153 
Abwilon rlzeophrasri: 153 
Acacia vera: 163 
Acon/his cannobina: 36 
Acer: 111 , 11 5 
Acer negundo: 111 , 115 
Acelabu/aria mediterranea: 259 
Aconililm an/hora: 339 
AconilUm lycoclonum: 245 , 331,339 
Aconilllm nopellus: 245 
ACfaea sp icala: 3 13 
Adonisflammea: 315 
Aescufum hipPocQstaTlIIm: 131 
Alchemilfa vulgaris: 303 
Alisma plan/ogo: 33 1 
Alfil/m mo/y: 221 
Allium scorodoprassum: 223 
Allil/m Il rsinum: 225 
Amelanchier Qvolis: 155 
Ammi majus: 373 
Ammi visnaga: 371 , 375 
Anacardillm occidentale: 42 
Anelhum graveofens: 377 
An/hemis nohilis: 199 
An/hyl/is barba Jovis: 175 
Antipathes: 253, 257 
Arabis l/lrrita: 399 
Aristolochia buellea: 287 
A riSlo/ochia clematitis: 287 

Armerla maritima: 267 
Artemisia vulgaris: 419 
Asclepidaceae: **1 85 
Alractylis humllis: 40 1 
Alropa bella-donna: 319 
Blackslonia perfoliala: 343 
Bombycilla cedrOMlm: 29 
Bombycilla gam'¡us: 29 
Bo/hrirxhloa ischemllm: 387 
Brassica oferacea: 363, 399 
Bromus asper: 307 
BMlnium bulbocaslanum: 381 
Caladium esculemum: **197 
Ca/idris: 26 
Campanula la/ijo/ia: "'89 
Canis: 95 
Canis la/rans: 95 
Canna indica: ** ' 91 
Caprimu/gus europaens: 57 
Cardllelis cardue/is: 42 
Canlm bulbocaslanum: 38 1 
Cass;a fis/ula: 11 3 
Castor flber: 71 
CebzlS capucinus: 88 
Celemera/a: 249 
Cemmlrea c}'anus: 335, 345 
Cerasus mahaleb: *195 
Cerinlhe major: *·193 
CharadrillS hia/icufa: 55 
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Chondrilla jllncea: 329 
Cicer arielinllm: 323 
Cinnamomuna lama/a: 107 
CiSIIlS ladanifenlS: ·193 
Citml/lIs colocJ'n/his: 205 
Cilrus medica: 135 
C/ematis: 283. 285 
C/leon/m Iricoccum: 279 
Cocos nucifera: 103 
Colocasia an/iquorum: "197 
Colocasia escu/enta: " ' 97 
Convo/vu/u$ arvensis: 269 
COI!l'O/vulus scammonia: 269 
Conyza Iyrata: 329 
Corallitla: 251 
Coral/ir/m n/bnlm: 255 
Cordia m yxa: 139 
Corvidae: 46 
Con'IIS corone carnix: 46 
Crataegus cn¡s-gal/i: 143 
Cralaegus oxyacantha: 143 
Crepis: 35 1 
Cripsis aculeata: 387 
Cyanlls: 261 
Cygnus cygnrlS: 8 
Cygnus olor: 8 
CJ'nallchum erectum: 363 
Cynocepllalus hamadryas: 86 
Cypems papynlS: 303 
Daplrne gnidium: 327 
Daphnt lar/rtola: 149 
Dasypus novemcinctrlS: 60 
De/plrinium staphisagria: 295 
Dictamnus: · 181 
DictamnllS albrlS: · 187 
Dig/talis prtrpl/rea: 305 
Diodon Irystrix: 68 
Dolichos: 105 
Dolomedos fimbrialus: 42 
E/m barbara: 80 
Elaeagnlls angrwifo/ia: 175 
Elaphrium: 169 
Emberi:a calandra: 36 
Erica: 167 
ErYflrronium: 233, 235 
Erylhronium dens-canis: 233 , 235 
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Euphorbiaceae: 26 1 
Euphorbia paralitu: 415 
Fagopyn/m esclllenwm: 405 
Fal/opia ronvolvu/us: 405 
Ficr¡s s)'comonlS: 123 
Fringi/la rarduelis: 42 
Fringilla coelebs: 42 
Frilil/aria p.vrenaica: 233, 235 
Fu/ica aIra: 6 
Galium: 421 
Gene/la gene/la: 78 
Gel/ella s(!lZegalensis: 78 
Gloucillm: 26 1 
lIabze/ia: 111 , l i S 
Habzefia aelhiopica: 111, 11 5 
l/abulia aromatka: 111, 115 
I/a/imillm halimifolium: 341 
lIamamelis virginiana: 155 
Hedysanlln hr¡ mile: 317 
lIe/ichrysum stoechtu: 403 
Hellebarus: 315 
lIemerocallisfu/l'a: 293 
lIeroclellm panares: 157 
Herac/eum sphondJ'lium' 32 1 
!lierarium: 351 
Himan/opus himanlopllS: 14 
/fyocintJ/IIs orientaJis: 227 
l/ex aquifolillm: 117 
lIex perada: 117 
Inula helenillm: 357 
Jpomaea Irederacea: 277 
Iris foetidiuima: 293 
Jatropha mu/tifida: 289, 291 
LanirlS: 29 
LArix decidua: 137 
Laserpitium fati/olil¡m: 151 
uo ollca: 81 
UD pardus: 81 
Leucojrlm \'t!'mum: 237 
Lisgusfrium \'!Ilgare: - 185 
Li/ia«ae: 209 
Lilium br/lbifemm: 293 
Limonium bellidifolium: 291 
LimOllium vulgare: 289 
Ú)xia curvirosfra: 36 
LUCllma domingtnsis: -- 195 



Luscinia megarhynehos: 38 
Lychnis: 261 
Lychll is flos-CIIculi: 3 1 I 
Lycopersieum /!sertlentull1: ·1 9 1 
Lycopot!ium dichOlOmum: 415 
Ma/l'aeeae: 281 
Mandragora mlll/mMlis: 20 1 
Martes foina: 74 
Me/eagris gallopOl'o: 31 
Merellrialis anmlO: 407. 409, 41 1 
Mrre!lrialis perf! /rnis: 407.409.411 
Mrmla \'ulgaris: 40 
Meum arhamamieum: 371 
Moringa oleifera: 289, 291 
Muso: ··187 
Myrsine africana: 111 , 11 5 
Norcissus: 229, 231, 237 
Nes/ia po /rieulata: 423 
Nieoria no tabaeum: 359 
N Z/mida meleagris: 31 
Odocoilells hemionus: 83 
Oenanthe peucedanifolia: 379 
Oena/uhe phellandri!/ln: 375 
Orchis: 233, 235 
Origanrlm dietamnlls: ·1 87 
OriohlS oriolus: 28 
Ornirhogalum PYrflmidale: 239 
Ornil/JOgalllm pyrenaiCllm: 239 
Ornilhoga/llln umbeflalwn: 24 1 
Padus maha/eb: ·1 95 
Paeo /lio eoriaeea: 274 
Poeonio moselllo: 274 
Paeonia officinalis: 275 
Poeonio \'eitchii: 219 
Popaw!r orgemone: 263 
Papio hamadrras: 86 
Poradisea apoda: 2 
Paris qrladrifolia: 203 
Parnassia polrlslris: 393 
Passer domesticus: 36 
Posser mon/anus: 50 
Passerina Ihymelea: ··181 
Periploca /aevigata: 297 
Pe{rose/inllm Irortense: 383 
Phaseo/IIS: 145 
Plrysalis ph)'/ade/phico: ·1 9 1 

Pimellla: 111 , 11 5 
Pimpinella majar: 373 
Pimls maritima: 129 
Pilllu pinaster: 129 
Piper: 111. 115 
Piper nigmm: 111 , 115 
Pistacio /entiscus: 133 
Pistada terebimlll/s: 147 
PlalanllS orientofis: 119 
Platydacti/lls maurilanensis: 98 
P/egadis fofcincllus: 16 
Pllllnbago el/ropaca: 31 1 
Plllmbago indica: 3 11 
Pm/iceps crislol llS: 9 
Pofygommr convo/vu/lIs: 405 
Polygonum fagopyrnm: 405 
Porplryrio porp/¡)'rio: 4 
Primu/a: ·181 
PnmrtS ovilln: 179 
Prunus clramaecerasru: 367 
Pnmllsfrllclicosa: 367 
Pnmus lllsitanica: 185 
Pmmrs malraleb: · 195 
Pulmonaria: 315 
P1I1Salilla:315 
Pulsatilla l1I/goris: 265 
QlIerclIs ilcx: 127 
RamlllCllfllS aconitifolillS: 337 
RammcufllS acris: 397 
Ranwrcr4!us lingua: 33 1 
Re!JlIfus ignicapillus: 44 
Regulrrs regu/us: 44 
Rhammls afatcrnlls: 133 
Rhamnus CQ/Jrarlicus: 177 
RJrelrm ribes: 121 
Rhinoceros unicomis: 101 
Rlms terebinthifolia: 369 
Ribes rubrum: 12 1 
Rrmrex mexicana: 243 
RruclIs hypnog!ouwn: 283, 285 
Safamandra salamandra: 98 
Sa/ix re/r4sa: 159 
Sa/ix xerophila: 161 
Saxifraga enlSlala: 409 
Soxifraga Iingulata: 407 
Saxifraga panic!4/ala: 411 
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Sc%pax: 26 
Sc%pocidae: 26 
Scopo{ia: * 181 
Sen«io en/elfo/ius: 417 
Serramla: 353 
$erra/llIa /;nelorla: 335 
Sida abutifon: 153 
SUene: 261 
Solanaceae: *1 89 
Solanum nlgnlm: 3 19 
Sorbus an'a: 127 
Stachys officina/is: 335 
Sla/;e(' Iimon ium: 289 
Slel/io spinipes: 62 
SyMa OOrin: 44 
S}Tinga vll/gan's: 173 
Tarenfo/a mauritant!nsis: 98 
Taxodium diSlichum: 355 
Telrao llrogal/W: 12 
Tetraon¡dae: 12 
Thalictnlm minus: 333 
Thlaspi alpestre: 391 
Thuja occidenlalis: 165 
Thymelaea sa/lamtmda: ** 181 
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Thymefaea lineloria: **1 81 
Tilia cordata: 125 
'Tilhymalru paralias: 41 5 
Tradescanlia: 319 
Tringa: 26 
Tringa solitaria: 26 
Trilicum dUnlm: 271 
Triticum dicoceo,,: 27 1 
Triticum wrgidum: 271 
Tll/ipll: 207, 2 11 , 213, 215. 217 
Turdidae: 34 
Turdus merula: 4{) 

TurdllS torqllatrlS: 26 
Turdus viscil'Qnu: 26 
Uromastlx spinipes: 62 
Vaccinillm: *1 81 
Varam¡s griseus: 64 
Verbascum: *1 8 1 
Vinco minor: 283, 285 
Vipera: 100 
Vipera lalaste;: lOO 
Vitel/aria domingllensis: **1 95 
Vi/ex agnru casluS: 175 
Zizyplrus vulgaris: 141 
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